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 «Este es un homenaje a los locos. A los inadaptados. A los rebeldes. A los alborotadores. A las fichas redondas en los huecos cuadrados. A los que ven las cosas de forma diferente. A ellos no les gustan las reglas, y no sienten ningún respeto por el status quo. Puedes citarlos, discrepar de ellos, glorificarlos o vilipendiarlos. Casi lo único que no puedes hacer es ignorarlos. Porque ellos cambian las cosas. Son los que hacen avanzar al género humano. Y aunque algunos los vean como a locos, nosotros vemos su genio. Porque las personas que están lo suficientemente locas como para pensar que pueden cambiar el mundo… son quienes lo cambian».

Steve Jobs.







  Prólogo 







Prólogo


 Rocío es una de las personas con más conocimiento sobre la automatización del sector legal en España y, además, muy generosa, en las conversaciones, proyectos y eventos siempre está dispuesta a compartir sus conocimientos con los demás.

Eso la convierte en una persona a la que hay que escuchar y tener en cuenta. Este libro que tenéis en vuestras manos es una recopilación de sus experiencias profesionales y vitales, en el que Rocío desgrana los diferentes elementos de la «autodenominada» revolución Legal Tech; y lo hace de una forma metódica, amable, con sentido del humor (seguro que os arranca una sonrisa) pero, sobre todo, de forma clara y sincera.

Es esta sinceridad la permite que, aun siendo ella consciente de lo «polémico» de algunos de sus planteamientos y conclusiones, plantee un futuro del ecosistema Legal que, no por no ser del agrado de muchos, va a dejar de suceder.

Con la sistematización del dato y la aplicación del potencial de tecnologías como la IA en el sector Legal, se avecinan tiempos de cambios en el sector Jurídico. Estas tecnologías han venido a eliminar todos aquellos procesos en los que las personas no aportan ningún valor: Data Entry, preparación de copias, comunicaciones, etc. Rocío en este trabajo analiza claves y aporta los conocimientos necesarios para prepararnos para el cambio y ser mucho más efectivos en el día a día de los despachos profesionales.

En resumen, tenéis ante vosotros una recopilación de todos los conceptos y elementos transformadores del sector, con múltiples ejemplos de aplicación de las tecnologías que los usan. Sólo con que implementéis en vuestro despacho uno de estos elementos, estaréis un paso más cerca de formar parte del denominado Legal Tech.

 

Josep Servent

CEO & Founder de EMC Soluciones Legaltech
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 «Si le hubiera preguntado a la gente qué querían, habrían dicho caballos más rápidos» (Henry Ford)

El tiempo es una escala, una dimensión, el tiempo es relativo. Un segundo puede representar toda una vida y un año puede pasar tan rápido como un segundo. La pandemia mundial provocada por la Covid-19 es tristemente una muy reciente lección en este sentido.

El tiempo es un «agente del cambio» que permite que las cosas sucedan y evolucionen, y como es un jugador relevante dentro del mundo en el que vivimos, no podemos operar adecuadamente si no lo gestionamos de forma eficiente, por lo que debemos entender que el tiempo no es algo abstracto o intangible.

Al igual que el tiempo es un «agente del cambio», la «innovación» y la «transformación» son elementos unidos de forma indisociable a ese cambio. Por un lado porque la innovación permite anticipar de forma abstracta problemas y necesidades futuras, que no existen pero que existirán, y la transformación no es otra cosa que el propio cambio en sí combinado con adaptación al nuevo contexto, al status quo, unas veces creado por uno mismo, y otras creado por terceros.

Me gustaría que pudieran recordar tres números 3-1-0.

Ant Financial (Financiera Microlending perteneciente a la Corporación Alibaba Group) desarrolló en China, aproximadamente hace 3-4 años, una línea de micropréstamos denominada «3-1-0», es decir, un estándar de servicio caracterizado por un proceso de solicitud de 3 minutos, la concesión de préstamos en 1 segundo, y todo ello sin intervención manual (0 headcounts). Hasta el año 2020 habían concedido préstamos por un importe total de más de 700.000 millones de Yuanes Chinos RMB (91.000 millones de euros) a más de 4 millones de pequeñas empresas y microempresas y emprendedores, ayudándoles a hacer frente a la escasez de capital, permitiéndoles sobrevivir y crecer y, a su vez, crear más oportunidades de empleo.


	
—  3 minutos para gestionar la solicitud de préstamo, la información y la documentación. Analizar el riesgo de la operación y tomar una decisión sobre la concesión o la denegación.

	
—  1 segundo para conceder el préstamo y formalizarlo.

	
—  0 personas involucradas en todo el proceso.



Ant Financial es un verdadero ejemplo de cómo la tecnología ha cambiado la forma de operar y comunicarse en el mundo de los negocios hoy en día. Hemos cambiado significativamente la relación y la comunicación entre cliente y proveedor, o en definitiva entre todos los agentes involucrados.


	
—  Facebook llegó por primera vez a nuestros ordenadores y dispositivos en España en 2008, 10 años después tenía más de 23 millones de usuarios al mes.

	
—  Whatsapp llegó a España en 2009 y 10 años después tenía más de 25 millones de usuarios.

	
—  Instagram contó en 2020 con más de 1.000 millones de usuarios activos mensuales (MAU): 1.080 millones de usuarios. En septiembre de 2017, contaba con más de 800 millones de usuarios (o el doble de usuarios en 2 años desde 2015). Más de 500 millones de cuentas de Instagram activas en todo el mundo cada día, que interactúan con más de 4,2 mil millones de likes que se contabilizan cada día.



¿Y qué significa todo esto? Principalmente que el mundo está cambiando, los canales de comunicación están mutando y transformándose, sofisticándose, y la tecnología es el catalizador de todo, el agente transformador.

Mercados tradicionales como el de las Finanzas, los Seguros o los Servicios Jurídicos, se han transformado en otros nuevos, apalancados todos ellos en la tecnología. Hoy hablamos de Fintech, Insurtech o Legaltech y nuevos conceptos se han incorporado a nuestras conversaciones del día a día, y actualmente hablamos de:


	
—  Metaverso

	
—  Criptos

	
—  Wallets y medios de pago alternativos

	
—  Etc.



El mundo se dirige hacia un modelo computacional en el que se integran tecnologías como el blockchain, la IA y el machine learning. Se abren nuevos campos, como la automatización de contratos, la robotización y automatización de procesos o la predicción de riesgos por ejemplo.

Big Data, Cloud Computing, Biometría, Robótica, Redes neuronales de decisión, etc. Todas estas tecnologías han cambiado absolutamente la forma de ser y estar en el mercado, ya que podemos interactuar y operar 24/7 y a nivel mundial.

La autora de este extraordinario libro, Rocío Ramírez, es una brillante jurista, rigurosa y comprometida con su profesión, orgullosa Abogada del Iltre. Colegio de Abogados de Málaga, consultora, conferenciante, formadora, una excepcional conversadora y una letrada con una clarísima vocación tecnológica.

Rocío es una fuente de inspiración y aprendizaje.

En este extraordinario libro, cuya lectura tienen por delante, los lectores van a poder bucear en todos esos conceptos que he comentado, entenderlos e incorporarlos a su día a día, y hacer todo ello de forma fácil y sencilla, porque Rocío Ramírez tiene una capacidad pedagógica muy por encima de la media para transformar ideas y conceptos complejos en mensajes claros, transparentes e inteligibles. Y la presente obra es un claro ejemplo de ello.

La clarividencia y agudeza con la enfoca el tema central del libro, la transformación digital en el mundo legal, permitirá al lector comprender cuál es el punto de situación de nuestro ecosistema jurídico Legaltech y cuáles son los caminos que nos llevan al futuro, permitiendo de este modo que ese cambio sea percibido por el lector no como una amenaza sino como una clara ventana de oportunidad, eliminando de este modo las barreras de resistencia al cambio.

La innovación y la transformación, no pueden ser entendidas como procesos finalistas sino como un modo de vida, como un proceso que no concluye o como un viaje sin estación de destino final.

El ecosistema legal en general y la Administración de Justicia en particular están en proceso de detonar su transformación y nosotros como agentes que operamos en ellos tenemos la responsabilidad de coadyuvar para que pueda materializarse. La Pandemia provocada por la Covid-19 ha actuado como agente catalizador del cambio empujando a esa transformación, y ejemplo de ello son la Agenda Justicia 2030 o, entre otros, el Anteproyecto de Ley de Eficiencia Digital el Servicio Público de Justicia.

Definitivamente el principal reto que nos encontramos hoy en día es la «gestión del cambio», el status quo se transforma a una velocidad incremental, cada vez de forma más vertiginosa y rápida; necesitamos adaptarnos al contexto más rápido que nunca, y esa asunción significa que tenemos que incorporar esas tecnologías a nuestras vidas, porque no son el futuro, son claramente el presente.

Como afirma Robert Iger en su magnífico libro «Lecciones de liderazgo creativo», «(…) Ahora más que nunca: innovar o morir. No puede haber innovación si lo que te mueve es el temor a lo nuevo».

Darío B. Hernández Martínez

Managing Director ALARIAM

www.alariam.com
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	ALSP
	Alternative Legal Service Providers (Proveedores de Servicios Legales Alternativos)



	BPO
	Business Process Outsourcing (Externalización de Procesos de Negocios)



	B2B
	«Business-to-business» o B2B (Negocio a negocio)



	B2C
	«Business-to-consumer» o B2C (Negocio a consumidor)



	CRM
	Customer Relationship Management (Gestión de la Relación con el Cliente)



	EIAC
	Estándar de Intercambio de Información entre Entidades Aseguradoras y Mediadores



	ELTA
	European Legal Tech Asociation (Asociación Europea de Legal Tech)



	E.R.P
	Enterprise Resource Planning (Planificación de Recursos Empresariales)



	IA
	Inteligencia Artificial



	JSON
	JavaScript Object Notation (Notación de Objetos de JavaScript)



	KPI
	Key Performance Indicator (Indicador Clave de Rendimiento)



	NIG
	Número de Identificación General



	OCR
	Optical Character Recognition (Reconocimiento Óptico de Caracteres)



	RPA
	Robotic Process Automation (Automatización Robótica de Procesos)



	SLA
	Service Level Agreements (Acuerdo de Nivel de Servicio)



	XML
	Extensible Markup Language (Lenguaje de Marcado Extensible)
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Introducción


 En algún lugar leí una vez, que «las decisiones tomadas con valor y valentía tienen el poder de transformar la vida de quienes las toman».

Y aquí estoy yo. Tras 20 años ejerciendo como abogada procesalista, gestionando carteras masivas de expedientes judiciales, decidí dejar atrás la seguridad de un trabajo estable en la división legal de una gran consultora, para dar el «salto de fe» y enrolarme en esta gran aventura: la consultoría en Legal Tech.

Podría parecer que la decisión la tomé en el peor momento que pudiera existir, en plena pandemia Covid-19, con el mercado ralentizado en demasía tras un confinamiento domiciliario sin precedentes, y con una práctica paralización económica a nivel mundial.

Y la cita que en su día leí, apuntaba bien. Porque si alguien me hubiera sugerido, que diez meses después de tomar esa decisión, estaría escribiendo esta monografía sobre la transformación digital en la gestión de los expedientes judiciales, hubiera pensado que estaba loco de atar.

Pero la vida es así. Aguarda sorpresas que uno ni remotamente imagina en sus sueños más delirantes.

Desde el principio de esta andadura, me movió firmemente la voluntad de poder trasladar a los compañeros de profesión mi experiencia con la tecnología. La vocación de compartir y poder ayudar a que pudieran conocer el increíble valor que las herramientas digitales pueden aportar, y cómo pueden ayudar a agilizar, aligerar y automatizar nuestra carga de trabajo.

Porque no se pueden integrar e implementar soluciones que no se conocen.

Los profesionales del derecho vivimos inmersos en un ingente volumen de tareas de gestión documental y de escaso valor que cada vez se hace mayor, pero no nos replanteamos nuevas metodologías ni herramientas de trabajo, porque no sabemos si efectivamente existe otra forma más eficiente de hacerlo.

Todos oímos hablar a diario del increíble poder de la tecnología, pero nadie nos explica de manera concreta y práctica cómo pueden ayudarnos a realizar nuestras tareas de forma más ágil, y si existe algún tipo de tecnología que pueda realizar de forma automatizada algunas de nuestras partidas.

Nadie nos ofrece ejemplos de uso concretos, ni métricas comparativas de los tiempos de gestión sin y con la herramienta, para efectivamente poder percibir de forma tangible las prometedoras eficiencias de las que todos hablan. No conocemos exactamente el tipo de mejoras que podamos obtener, y claro, así no hay quién se lance a comenzar el proceso de transformación digital, asustándonos el cambio hacía un campo y un entorno completamente desconocido.

La resistencia del sector legal a su transformación es palpable y manifiesta. Los profesionales del Derecho recelan de este proceso, lo que ha frenado su evolución a través de la innovación, a pesar de que este aspecto está ya plenamente superado en otros sectores e industrias que se han visto completamente transmutados tras la integración tecnológica.

El origen del miedo proviene del desconocimiento. Si no nos nutrimos con contenidos, información, ejemplos, casos de usos, estudios sobre experiencias de implantación en los despachos más audaces e intrépidos, que ya se hayan lanzado a cambiar su forma de trabajar en la búsqueda de nuevas ventajas competitivas que ofrezcan más valor a sus clientes, nunca tendremos la suficiente determinación para dar el primer paso.

A lo largo de este libro, espero nutrir a lector de contenidos con los que ir adquiriendo algunos conocimientos que le ayuden a visualizar el poder de este proceso. Mi mayor deseo y aspiración es trasladar a los colegas de profesión el gran valor que la innovación y la tecnología puede aportar a nuestro ejercicio, y más concretamente a la tramitación de los procedimientos judiciales.

Este libro recoge mi experiencia profesional. Extraigo aquí todo mi aprendizaje de los últimos años, en los que mi devenir profesional me ha llevado a desarrollar mi día a día en la parte más operativa de la gestión masiva de carteras judiciales, partida en las que me he centrado en los últimos proyectos en los que he trabajado, y que me ha ofrecido la oportunidad de experimentar el funcionamiento de distintas herramientas digitales aplicada a la tramitación de procedimientos judiciales.

Mi función siempre ha sido agilizar y hacer más eficiente la gestión de los expedientes judiciales incrementando la productividad del equipo y del proceso de gestión, y esa mejora pasa por introducir herramientas digitales que ayuden en la partida documental, que es de las que más peso tiene en la tramitación de este tipo de asuntos: lectura diaria de ingentes cantidades de correos electrónicos recibidos, archivo documental, procesamiento de notificaciones judiciales, agendado de señalamientos y vencimientos, evacuar requerimientos y preparar escritos de trámite, atender los vencimientos del día, preparar escritos principales como demandas o contestaciones y recursos, preparar asistencia a vistas, preparar y remitir informes periódicos, y además, contestar correos y llamadas telefónicas, consultas del cliente, del equipo, atender reuniones…

Los malabarismos necesarios para poder atenderlo todo son dignos del mayor espectáculo circense.

No cabe duda que, en la gestión de carteras masivas, contar con soluciones de automatización se convierte en una absoluta necesidad, dado el volumen diario de tareas que atender. Pero siempre he visto claro, que este tipo de implementaciones NO es exclusivo de este tipo de proyectos.

A medida que he ido comprobando como parte de las tareas de gestión de los expedientes van siendo asumidas por los sistemas de gestión, y que las partidas de trabajo se realizan en mucho menos tiempo del que antes se requiriera, empecé a tener claro que cualquier abogado o procurador, podía implementar estas herramientas en sus procesos para aligerar y agilizar su carga de trabajo. Independientemente del volumen de expedientes que tramitase.

Además, siempre visualizaba cómo cada vez más tareas eran susceptibles de realizarse de forma autónoma por los entornos digitales, y de que cualquier compañero que tramitara mayoritariamente en su despacho expedientes judiciales podría beneficiarse de las mejoras que la tecnología nos aporta.

En nuestro día a día hay tantos papeles que gestionar, que no tenemos prácticamente tiempo para dedicar a las cuestiones que realmente aportan valor a nuestra actividad: esas reuniones claves para terminar de captar ese cliente, estudiar ese recurso de casación que me vence la semana que viene y que no sé ni cómo plantear porque es el primero que voy a presentar, preparar esa vista con testigos que tengo al día siguiente…

Porque siempre se alinean los astros para que, en un mismo día, nos coincidan varios vencimientos, la mañana de vistas se alargue hasta el infinito porque todas llevan retraso, nos llame un cliente para tener una reunión exprés por la tarde para un asunto súper urgente, y la lista de llamadas por devolver y correos electrónicos por contestar se vuelve inmanejable.

Y claro, los vencimientos no entienden de días a tope. Y si te vence algo mañana en gracia, además te toca hacer el escrito de rigor, aunque sean las tantas de la noche y estés exhausto.

A lo que hay que añadir la lectura de las notificaciones del día que nos haya remitido el procurador o que nos hayamos descargado de Lexnet, con su correspondiente archivo y agendado. Casi nada…

Y la perenne sensación de que vamos al son que van marcando las notificaciones judiciales. Unos días, notifican poco y sin requerir actuación por nuestra parte, invadiéndonos una gloriosa sensación.

Otros días, notifican a mansalva, y además toca atenderlos prácticamente todos, y la planificación semanal que teníamos hecha, pasa a ser historia.

Porque las notificaciones judiciales vienen por impulso, y cuesta muchísimo planificar una semana de trabajo sin saber con lo que vas a encontrarte cada día. Imagino que os habréis sentido identificados...

Este es el motivo por el que a medida que he ido viendo como las herramientas digitales podían aligerar muchas de nuestras tareas, sentía que debía trasladarlo al resto de compañeros, y compartir lo que en estos años he ido aprendiendo, con la esperanza de poder ayudar en algo en los procesos de transformación digital.

Por pura empatía, siempre he pensado que dentro de lo que era mi espiral diaria de trabajo documental, habría agradecido infinitamente si algún amable compañero me hubiera abierto los ojos y revelado cómo las herramientas digitales pueden agilizar las tareas más tediosas de la profesión, y comprobar que efectivamente pueden liberarme de parte de esta carga al realizarse de forma automática.

Estoy convencida que ningún jurista se licenció o graduó en Derecho para pasarse horas peleándose con los documentos, descargar, procesar, archivar y agendar notificaciones, lidiar con las plataformas judiciales para presentar escritos, consultar las cuentas de consignación, picar datos sobre modelos de escritos de puro trámite para presentar, o gestionar el buzón de correo.

Todos estudiamos Derecho para asesorar a nuestros clientes, para proteger y defender sus derechos e intereses y aplicar nuestro conocimiento jurídico en las actuaciones precisas para ello. Esto es lo que aporta valor a nuestra profesión.

Y si podemos tener controlada parte de la gestión de nuestra carga de trabajo, nuestro desempeño profesional se verá significativamente aligerado, y lo más importante, algo más relajado para que podamos estudiar, y analizar los asuntos que tengamos sobre la mesa, profundizar en conocimientos con los que plantear las soluciones jurídicas que los casos precisan.

Pero la triste realidad es que, de forma generalizada en nuestro sector, no se conocen el valor que puede aportarnos la tecnología. Lo que refuerza esa resistencia que hay extendida a su integración en nuestro día a día. Y si eres de los más aventureros, y decides iniciar el proceso de transformar digitalmente tu actividad, es complicado conocer qué herramientas digitales ofrece el mercado, y cómo pueden ayudarnos a agilizar y optimizar nuestra carga de trabajo.

La mayoría de despachos de abogados y procuradores aún siguen controlando sus expedientes a través de la herramienta Excel, archivan los documentos en las carpetas del ordenador, y aún gestionan manualmente las tareas administrativas y de índole documental, habitualmente repetitivas y de escaso valor, y que pueden ser automatizadas y fácilmente asumidas por aplicativos.

La tecnología descarga significativamente de muchas partidas, ahorrando mucho tiempo y recursos, consiguiendo mayor eficiencia en la gestión del tiempo, y permitiendo a los juristas dedicarnos a las tareas que realmente son importantes para su negocio.

Todos hemos oído hablar de la transformación digital y la innovación del sector legal, y la imperante necesidad de que todos los agentes debamos transformarnos digitalmente.

Y la normal pregunta que asalta es ¿qué ese esto de que debo transfórmame digitalmente? ¿por qué? ¡Si me va bien tal y como gestiono mi despacho ahora!

Las respuestas a estas preguntas siempre están relacionadas con conceptos e ideas como eficiencia, productividad, optimización de recursos o incremento de rentabilidad.

Traducido a nuestro día a día es «más en menos». Es decir, que podamos realizar más rápido nuestras tareas, para así poder gestionar diligentemente y con tranquilidad todos nuestros expedientes, y que además consigamos conciliar nuestra vida profesional y personal.

O el «más por menos», propio de ese trasfondo que en raras ocasiones se nos explica o traslada, pero que todos palpamos diariamente, como son las nuevas exigencias del mercado, la guerra de precios o el incremento de rentabilidad de otros modelos de negocio que están dejando fuera de juego a muchos compañeros. La innovación y la tecnología nos brindará la oportunidad de ofrecer servicios mucho más competitivos.

Esta debe ser una primera lectura de lo que las herramientas digitales pueden hacer por los profesionales del Derecho.

En este sentido, esta obra se compone de una parte inicial, algo más global y teórica, que repasa como históricamente el hombre ha ido evolucionando a través de la innovación, hasta finalmente llegar al paradigma transformativo que está siendo la tecnología. Esta sección se acompaña de planteamientos, tesis y argumentos de distintos autores y expertos en la materia, así como de ejemplos de dicho desarrollo evolutivo.

Pretendo con esta descripción coadyuvar a comprender el poder real de la innovación, y cómo alcanza otra dimensión en conjunción con la tecnología, capaz de hacer avanzar al género humano a una velocidad nunca antes experimentada, dirigiéndonos a este nuevo contexto en el que nos encontramos.

Mi objetivo es que se pueda conocer ese importante trasfondo que nos ayude a visualizar por qué el sector legal también debe dejarse fluir y transformarse al igual que lo han hecho ya otros aspectos de nuestras vidas. Refiero textos que me han ayudado a entender los porqués que me han ido surgiendo en mi proceso de aprendizaje, y que aún continúa, ya que cada día hay alguna nueva idea, solución, teoría, estudio, método o concepto que me hace replantearme el orden establecido.

Una vez superada esa parte teórica, profundizo de una forma más práctica en el sector legal aplicado a la gestión de expedientes judiciales, dando una visión más acotada, refiriendo distintas herramientas digitales con casos de uso y ejemplos prácticos de cómo pueden ayudarnos con nuestra carga de trabajo.

Intento trasladar al lector todo mi proceso de aprendizaje en el apasionante mundo del Legal Tech aplicado a la gestión y tramitación de procedimientos judiciales, y ofrecer algo de luz en la partida de los litigios. Porque desde que me inicié en el uso de la tecnología, detecté que los libros y manuales a los que podía recurrir en busca de ayuda para instruirme, eran pocos, muy teóricos, y enfocados principalmente a los entornos contractuales, enterprise, compliance, procesos de due diligence o marketing y comunicación, pero nada de procedimientos judiciales. Absolutamente nada sobre cómo buscar maneras de autoarchivar notificaciones o dejar de picar datos.

Fue esto lo que me animo a acometer este retador proyecto. Que en el mercado pudiera encontrarse algún texto sobre cómo la tecnología puede ayudar a los profesionales que tramitan procedimientos judiciales, y qué conceptos, potencialmente aplicables a nuestro trabajo, cómo Inteligencia Artificial, Machine Learning, tecnología RPA, OCR, etc. pudieran ser visualizados por los compañeros dentro de la partida de los pleitos.

Son muchos nuevos conceptos, de los que todos hemos odio hablar, pero, ¿sabemos lo que son? ¿conocemos para qué sirven? ¿efectivamente pueden ayudarnos, y en qué partidas concretas? ¿Sabemos dónde podemos encontrarlas, cuánto cuestan y si podemos implementarlas?

Siguen amontonándose más preguntas de las que ignoramos las respuestas, acrecentándose aún más el desconocimiento, lo que obstaculiza que el sector decida acometer de lleno su transformación. La generalidad ignora todos estos aspectos, que no hacen más que ahondar esa sensación de desconfianza que se percibe como tónica habitual.

Difícilmente podremos contar en nuestros procesos de gestión con herramientas que no sabemos que existen, o desconocemos cómo pueden ayudarnos.

Y si somos de los afortunados que saben algo sobre ellas y hemos decidido dar el primer paso, viene el terrible problema de ver por dónde debemos empezar, cómo localizar la que mejor se adapte a mis necesidades, y para finalmente acabar con el dilema de tomar la decisión de si debo implementarlas o no y si rentabilizaré la inversión.

Con este monográfico espero contribuir que los profesionales del sector legal:


	
—  Entendamos más en profundidad el poder de la innovación y la transformación digital.

	
—  Podamos visualizar el impacto de estos aspectos en nuestro sector y de qué manera están empezando a transformarlo.

	
—  Conozcamos las distintas soluciones que las nuevas tecnologías nos brindan y cómo pueden ayudarnos a gestionar la carga de trabajo propia de la tramitación de expedientes judiciales.

	
—  Sepamos qué funcionalidades pueden solucionar nuestras necesidades y tareas más gravosas en su gestión.

	
—  Podamos valorar de qué manera podemos tecnificar nuestra actividad y la gestión de nuestra carga de trabajo.

	
—  Mostrar casos de uso.

	
—  Identificar qué tareas pueden ser automatizadas.

	
—  Descubrir soluciones concretas y algunos ejemplos de proveedores que fácilmente pueden ser encontrados en el mercado.

	
—  Conocer cómo implantarlas e integrarlas en nuestra estructura.



Espero profundamente que este libro sea de ayuda en lo que puede parecer la abrumadora tarea de acometer la transformación digital de los despachos que se dedican a la gestión de expedientes judiciales, desde el enfoque y la visión de una profesional que sabe lo que ello implica y las necesidades que tramitar este tipo de asuntos genera, al haberlo experimentado en primera persona durante mis años de ejercicio.
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Capítulo 1 La transformación digital en el sector legal


 1.  La innovación como origen de la transformación digital

1.1.  ¿Qué es la innovación?

El diccionario de la lengua española define innovar como «alterar algo, introduciendo novedades».

Y novedad, es algo distinto o diferente a lo que había o se tenía.

Cuando aplicamos nuevas ideas, conceptos, métodos o prácticas sobre determinada cuestión, actividad o proceso, claramente el resultado obtenido difiere, y por regla habitual se pretende que esa diferencia sea en una dinámica de mejora, generando eficiencias, ganando en calidad, abaratando costes o incrementando los niveles de productividad, a título de ejemplo.

Estos procesos de mejora, obtenidos a través de métodos innovadores, son aplicables tanto a la producción de bienes como de servicios, y también son aplicables a los procesos de gestión empresarial a través de la introducción de nuevas metodologías, técnicas, modelos, soluciones y herramientas con el objeto de hacer crecer el volumen de negocio y competencia.

Innovación equivale a cambiar, transformar o alterar algo, introduciendo novedades. Equivale a otras formas de entender y enlazar lo ya existente de manera que, al desarrollarse e implementarse, se obtengan nuevos resultados, que se diferenciará significativamente de los obtenidos anteriormente.

Se hace necesario diferenciar la innovación de la idea.

La idea es el ingenio para inventar, concebir, imaginar una cosa, a modo de concepción teórica. La innovación se nutre de esas ideas, y la lleva a terreno práctico, requiriendo de su ejecución, y de su uso y validación en el mercado.

El hombre ha innovado y ha ideado nuevas soluciones desde sus orígenes, buscando siempre satisfacer las necesidades y resolver problemas que el entorno le ha ido planteando en todos sus ámbitos.

Si bien en un primer momento se trataba de cubrir insuficiencias o carencias que se hacían esenciales para garantizar su supervivencia, como pudiera ser el alimento, el agua, el cobijo y el abrigo, a medida que estas necesidades básicas iban siendo cubiertas, el género humano trataba de mejorarlas, o cubrir otras ya no tan básicas, que en definitiva le procuraban ciertas comodidades y mejoraban su calidad de vida.

Ya en la prehistoria, el hombre pasó del nomadismo al sedentarismo ideando métodos que le permitieron desarrollar la agricultura y la ganadería ante las dificultades originadas por la crisis climática tras la última glaciación.

El hecho de acabar con el nomadismo como medio de vida, y el asentamiento que les permitió estas nuevas formas de procurarse alimento, propició que nuestros antepasados pudieran centrarse en cuestiones diferentes que no fueran tener que estar continuamente pendiente de cubrir de forma perentoria sus necesidades básicas, y les otorgó más margen para poner en práctica otras ideas con las que cubrir otras. No concentrar el 100% de sus esfuerzos en la búsqueda de alimento, agua o defender al núcleo de amenazas constantes, posibilitó que pudieran concentrarse en otros aspectos.

Y así se ha hecho la historia. El hombre siempre ha tratado de crear soluciones con las que minimizar o hacer desaparecer sus necesidades, dificultades o problemas.

La imprenta, la máquina de vapor, el ferrocarril, los ordenadores, internet, o los teléfonos móviles son ejemplos mucho más evolucionados de la aplicación de ideas innovadoras.

Todos somos conscientes del impacto que la innovación ha tenido en nuestra sociedad, cultura, o economía a lo largo de la historia.

La innovación ha sido motor del crecimiento económico. Son remarcables sus efectos e impacto, y naturalmente ha sido objeto de estudio por economistas de renombre.

Joseph Schumpeter (1)  fue quien introdujo este concepto en su «Teoría de las innovaciones» definiéndola como una nueva función de producción, teniendo el poder de transformar la economía y la sociedad cuando los factores productivos son combinados de manera novedosa. Mantuvo que la clave para el crecimiento económico son las invenciones y los emprendedores que las implementan de manera concreta y real. Y calificó la innovación como un elemento esencial en el desarrollo económico y empresarial de las naciones, siendo los que mayores inversiones acometen en estas partidas los que mayor crecimiento económico experimentan.

Ideas que también compartieron autores como Jürgen Hauschildt, Peter Drucker o Clayton Christensen.

Especial mención refiere la denominada «innovación disruptiva», que, rompiendo con el orden previamente establecido, determina la aparición de nuevos productos o servicios a través de estrategias completamente rompedoras con el fin de competir con la estrategia o modelo de negocio dominante.

El término lo acuñó Clayton Christensen en su libro El dilema del innovador (2) , que analiza cómo las empresas que siguen las prácticas tradicionales pueden ser completamente desplazadas dejando de ser líderes de mercado si sus directivos no son capaces de dar el salto a prácticas comerciales más novedosas e innovadoras.

Su trabajo ha sido referente para los planteamientos estratégicos empresariales de grandes líderes mundiales, como Steve Jobs, siendo uno de los manuales más influyente de todos los tiempos sobre los negocios.

Veremos más adelante cómo el término disruptivo será un elemento esencial en la transformación digital del sector legal.

Para visualizar el alcance y efectos de la innovación como cambios de paradigmas y modelos culturales, empresariales, económicos u organizativos, muy recomendable es la lectura The Second Machine Age (3) , de Erik Brynjolfsson y Andrew McAfee. Los autores, con ejemplos muy gráficos, explican las implicaciones y los efectos de la tecnología y la innovación en todos los aspectos de nuestra vida, desde la economía, las diferentes industrias, la manera de entender los negocios, los trabajos, o nuestra vida privada. Y lo más importante: ayudan a visualizar hacía dónde nos dirigimos.

En palabras de los propios autores, escribieron el libro para tratar de aclarar ideas tras un período de confusión ante la dicotomía de si la tecnología debe ser entendida en términos negativos ante las limitaciones que durante años arrastraban a pesar de sus capacidades, o si por el contrario debe ser entendida sorprendentemente como positiva a todos los niveles, al empezar a emplearse en el diagnóstico de enfermedades, a recibir y ejecutar nuestras órdenes o dirigir coches sin necesidades de conductor, por mencionar algunos ejemplos.

Fue entonces cuando decidieron trabajar en este libro, y tras un importante trabajo académico de estudio, se entrevistaron con inventores, ingenieros, inversores, empresarios, científicos y tecnólogos, pudiendo vivir en primera persona experiencias completamente innovadoras de carácter totalmente futurista, y el resultado es realmente interesante. Se concretan en tres conclusiones:


	
—  Vivimos una época de cambios y progresos sin precedentes, que se suceden a una velocidad de vértigo como consecuencia de la rápida evolución de la tecnología.

	
—  La transformación digital proporcionará grandes beneficios incrementando el consumo tanto en variedad como en volumen.

	
—  La digitalización conllevará la necesidad de superar retos ciertamente complicados, ya que dejará completamente fuera de juego a aquellos que sigan anclados en la era pre digital y no se adentren en el nuevo contexto.



Realmente clarificador es su análisis del impacto de la tecnología desde la Revolución Industrial, que unificó varios desarrollos casi de forma simultánea en distintos ámbitos, aspectos y disciplinas, determinando el gran salto hacia el progreso. Califican el motor de vapor que mejorara el célebre James Watt, como el más determinante en este proceso, y aunque requirió de décadas para desplegarse, impactó determinantemente en la transformación de mayor escala de la historia de la humanidad. Fue concluyente en el origen de la Revolución Industrial, ya que posibilitó superar las limitaciones de la fuerza humana y animal, y generar ingentes cantidades de energía a voluntad. De este modo, las fábricas pudieron acometer procesos de producción masiva, o que el transporte de personas, mercancías o información pudiera hacerse en tiempos impensables hasta el momento (a título de ejemplo, el ferrocarril permitía hacer en tres días el viaje de Nueva York a Chicago, que en diligencia llevaba tres semanas).

Brynjolfsson y McAfee nos ofrecen, además, visualizar y entender de forma sencilla el profundo impacto y alcance de internet, Google, Facebook o Instagram, Spotify, los teléfonos móviles, la digitalización de casi todo o la inteligencia artificial en todos los aspectos de nuestro día a día. Y por qué la innovación debe ser entendida como motor del aumento de la productividad con el consiguiente incremento de riqueza de nuestras sociedades, así como nuestra calidad de vida.

Desglosan las teorías, hipótesis y afirmaciones de prestigiosos expertos en distintas materias como soporte teórico de los ejemplos y casos que exponen, y para señalar la innovación como elemento clave para multiplicar la capacidad productiva sin necesidad de emplear más recursos, sustentándose además con múltiples estudios de los distintos sectores o industrias que más emplean la tecnología en sus procesos. Y analizan la tendencia de estos operadores a incrementar significativamente su productividad, experimentando un crecimiento a mayor escala que su competencia en el mercado que aún desarrollan prácticas productivas más tradicionales, con las implicaciones que ello supone.

Es realmente ilustrativo su análisis del proceso de innovación como una serie de discretas invenciones o ideas, seguidas de continuas mejoras o progresos sobre las ideas iniciales, que finalmente terminará coronando todo el potencial de la invención inicial. Citándose como ejemplos la máquina de vapor, la electricidad, el ferrocarril o la computación en sus orígenes. Los beneficios iniciales eran escasos mientras dichas tecnologías eran aún inmaduras y no muy conocidas ni empleadas, y posteriormente su uso ha conseguido revolucionar los distintos sectores e industrias.

De hecho, lo realmente innovador no es tener grandes y nuevas ideas, sino reinterpretar y reinventar las que ya existen.

En este sentido, y como muestra muy gráfica, valga el ejemplo del automóvil, y que fue mejorado a través de distintas ideas desde que fuera creado en 1769 el primer vehículo a vapor por Nicolas-Joseph Cugnot, hasta que finalmente en 1908, Henry Ford comenzara a producirlos en cadena.

Una magnífica exposición sobre la evolución del automóvil hace el historiador Fernando Díaz Villanueva, en su programa «La ContraHistoria» (4) , que nos permite hacernos una idea de los cambios, mejoras e implementaciones que puede llegar a requerir una idea inicial, hasta transformarse en una innovación capaz de convertirse en un producto de masas que transformará por completo la manera de entender el transporte con importantísimas implicaciones económicas.

Todas estas lecturas nos hacen comprender que innovar supone hacer de forma diferente lo que hasta el momento teníamos aprendido o establecido, con la intención de hacerlo de manera más rápida o ágil, mejorar la calidad, o procurar emplear menor cantidad de recursos, pero manteniendo la capacidad de producir el mismo volumen de bienes o servicios, o incluso más. Así se incrementarán nuestros niveles de producción y aumentará la rentabilidad. El aumento de la productividad está asociado al crecimiento económico, y en este aspecto, la innovación juega un papel esencial en este proceso.

Cuando hablamos de innovación inevitablemente todos pensamos en tecnología, ya que la era digital en la que estamos inmersos ha traído elementos disruptivos que han llegado a replantear completamente el modo tradicional de hacer las cosas.

Sirva de ejemplo como consumimos ahora la música o las series de televisión y las películas, con Spotify o YouTube Music, Netflix o Prime Video. O como la industria del alojamiento vacacional o el transporte de viajeros ha sido reinventada por completo por Airbnb o Uber o Cabify.

Pero en estos últimos ejemplos, no sólo la tecnología ha tenido un papel fundamental, sino también la manera de entender la interactuación entre cliente y proveedor a través de una plataforma colaborativa, que actúa como intermediario, y que lejos de encarecer el servicio, como suele ser habitual cuando terceros intervienen en el proceso, lo abarata al existir multitud de ofertas respecto de las que poder elegir. En definitiva, se ha dado un enfoque completamente novedoso a los modelos de negocios consolidados y previamente establecidos como han sido el alojamiento hotelero, o el servicio de taxi.

Es por ello que la innovación es un elemento esencial en el crecimiento de cualquier sector o negocio.

Y como no podía ser menos, se configura esencial en el sector legal, que, además, necesita acometer definitivamente el cambio que ya se ha operado en el resto de los sectores en los que la transformación digital se implantó ya hace tiempo, pero que en el nuestro sigue siendo una asignatura pendiente.

Sí que es cierto que nuestra profesión se ha visto ya mejorada con innovaciones que han agilizado y mejorado los métodos con los que atender o gestionar nuestra carga de trabajo. Pero aún queda mucho por hacer.

Se siguen haciendo necesarias nuevas ideas o métodos para gestionar nuestros asuntos de forma más eficiente y productiva, ya sea para reducir los tiempos de gestión o requerir de menos profesionales en su cometido, y así incrementar nuestra rentabilidad. Porque este margen, será el que nos permita ofrecer precios más competitivos sin que nuestros beneficios se vean mermados.

La digitalización del sector sigue constituyéndose como uno de los grandes desafíos para la profesión, y que se vuelve clave para poder acometer otros dos grandes retos a los que nos enfrentamos los operadores jurídicos: ofrecer los precios competitivos que demanda el mercado e incrementar la rentabilidad de cada asunto tramitado, para que nuestro margen de beneficios no se vea minorado al entrar en la competencia de precios referida. Lo que viene siendo el «más por menos».

Aterrizándolo con un ejemplo, si puedo rebajar los tiempos dedicados a cada una de las tareas que diariamente realizo, como pueda ser dar de alta expedientes, archivar documentos, generar escritos de trámites, remitir documentos o información por correo o presentar escritos en las plataformas judiciales, nos sobrará tiempo, que podremos dedicar a tareas que hasta el momento no podíamos atender, y estaremos gestionando mayor volumen, sin necesidad de trabajar más hora o requerir de nuevos miembros en el equipo.

Porque tradicionalmente, en nuestra profesión, la única manera de abarcar mayor carga de trabajo, ha sido alargando la jornada laboral, o contando con alguna mano extra. Pero ahora, la automatización de tareas que las nuevas tecnologías nos ofrecen, supone un antes y un después en este sentido.

Es por ello que la innovación en el sector legal es tan esencial para aligerar y agilizar, o replicar tareas que requieren de gran esfuerzo en su gestión, como es la carga documental que la tramitación de asuntos judiciales requiere. Tarea que cada vez es mayor, y que al contar con un gran componente de carácter rutinario y de escaso valor, se convierten en firmes candidatas para ser replicadas por los entornos digitales.

1.2.  La innovación como punto de partida para la transformación

Son fundamentales los cambios e innovaciones que históricamente han venido desarrollándose, y que de forma conjunta han ido propiciando el entorno requerido para confluir en el panorama actual en el que nos encontramos, y que no es otro que una revolución tecnológica sin precedentes. Sin dichos antecedentes, difícilmente podríamos estar hablando de la era digital y las transformaciones que está comportando.

Cada nueva exigencia, problema o necesidad que a lo largo de la historia el hombre se ha ido encontrando, han propiciado la ideación de nuevas ideas, herramientas, dispositivos o métodos con los que poder solucionarlas y atenderlas. Las consecuencias han sido nuevas maneras de entender y acometer los oficios y los procesos productivos, que, a resultas de su implantación, se han ido creando, y generando nuevos modelos y formas de entenderlos.

A título de ejemplo, la imprenta. El proceso artesanal y manuscrito que requería la copia de cualquier volumen, podía requerir años. Y fue la respuesta a la necesidad de acelerar los tiempos de ejecución de cada nueva réplica.

La invención por Johannes Gutenberg alrededor del año 1.440, de la imprenta y su modelo de prensa con tipos móviles posibilitó una mayor y rápida ejecución de copias de ejemplares. Las prensas de impresión fueron una adaptación de planchas utilizadas para extraer el jugo de las uvas en la elaboración del vino.

La máquina de vapor, desarrollada por Watt es otro ejemplo, y que permitió aplicar la potencia requerida a múltiples usos, que la fuerza humana no podía suministrar. Supuso un nuevo e innovador concepto en lo que a procesos mecánicos se refiere, y fue esencial en la creación de bombas y motores que supondrían la fuerza motriz necesaria para la maquinaria de fábricas, transportes o estaciones de bombeo, entre otras aplicaciones, que fueron de crucial importancia para la Revolución Industrial.

Y la combinación mágica de ambas tecnologías, imprenta y máquina de vapor, obraron una revolución de alcance extraordinario.

La imprenta a vapor ideada por el inventor alemán Friedrich Gottlob Koenig abrió las puertas a la impresión de alta velocidad, y que, en la primera década del siglo XIX, permitió que el diario británico The Times pudiera incrementar exponencialmente su número de impresiones, pasando de las 250 unidades por hora con las imprentas manuales, a las 1000 con el nuevo modelo diseñado por Koenig, duplicando dichas cifras en el año 1832. Las ediciones del rotativo podían hacerse llegar a cualquier punto del país en tiempos que no hacían parecer desfasadas las noticias a través del ferrocarril.

Nuevamente la combinación de varias innovaciones multiplicó el impacto de su alcance.

La imprenta de alta velocidad y el ferrocarril trascendieron de forma decisiva al fomentar la producción de manufacturas y del consumo con el consiguiente desarrollo económico que ello supuso. La industria y el comercio experimentaron un crecimiento sorprendente al expandirse y ampliarse el mercado al que poder dirigir cualquier tipo de género, no circunscribiéndose ahora al ámbito local. Los catálogos de productos de cualquier tipo de manufactura podían imprimirse a grandes volúmenes y a costes asumibles, que luego eran distribuidos por todo el territorio nacional a través de la red ferroviaria. El telégrafo permitía formalizar los pedidos por los comerciantes minoristas, a los que luego se hacían llegar sus mercancías a través de transporte ferroviario, que posibilitaba asumir los gastos de transporte maximizando el volumen de mercadería transportada gracias a la gran capacidad que este medio procuraba.

Otra innovación que revolucionaria los procesos fue la producción en cadena o en serie. Su implementación en las líneas de producción industrial las hizo más ágiles y eficientes.

Al asignarse a cada individuo la realización de una tarea concreta de forma repetitiva, como función específica y especializada, aumentó su capacidad productiva, configurándose así la cadena de montaje, línea de ensamblado o línea de producción como forma de organización del proceso productivo. Posteriormente se integrarían también las máquinas a dicha cadena.

Ya desde sus primeros orígenes, la llegada de la computación supondría otro cambio sin precedentes, sin la que no podría existir la transformación en la que nos vemos inmersos actualmente.

No olvidemos la hazaña conseguida por Alan Turing, considerado uno de los padres de la ciencia de la computación y precursor de la informática moderna. Proporcionó influyentes conceptos en dichas materias, además de idear un dispositivo electromecánico (un ordenador de uso específico) empleado por los criptólogos británicos para ayudar a descifrar las señales cifradas por la máquina alemana «Enigma» durante la Segunda Guerra Mundial.

Durante el período bélico, Alan Turing, lideró un equipo de trabajo compuesto por matemáticos y criptógrafos, en Bletchley Park (Gran Bretaña), donde se ubicaba la sede del Servicio Británico de Descifrado. En septiembre de 1939, Turing fue convocado para trabajar descifrando los mensajes codificados por la máquina Enigma, ideada por el ingeniero alemán Arthur Scherbius. Era similar a una máquina de escribir, pero con la particularidad de que, al escribir cada letra en un mensaje, esta era sustituida por otra, mediante el uso de tres rotores internos, lo que permitía más de diez mil billones de configuraciones distintas. La máquina Enigma era portátil, y sus operadores contaban con las claves sobre como posicionarlos para cifrar y descifrar los mensajes, que eran actualizadas a principio de cada mes.
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El equipo de Bletchley Park pudo trabajar con una réplica de la máquina Enigma interceptada por los polacos al ejército alemán, encontrando pautas en los mensajes a través de ecuaciones y cálculos. Sin embargo, debido a los billones de potenciales combinaciones aún no fueron capaces de descifrarlos. Ante el dilema, Turing planteó que quizás para poder enfrentarse a Enigma, necesitaran otra Enigma, y así fue como desarrolló la máquina Bombe (5) , compuesta con los mismos rotores que la alemana, implementando una deducción lógica para cada tipo de combinación. Idea que fue mejorada por el matemático Gordon Welchman. De este modo, en marzo de 1940, estaba listo un primer prototipo que sería replicado hasta doscientas veces.
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Si bien en mayo de 1941 la Real Armada se hiciera con otra Enigma al capturar a un barco meteorológico alemán, así como los códigos de cifrado, manual de operación, entre otra valiosa información, a esas alturas el equipo de descifrado británico ya era completamente capaz de entender e interpretar todo el código alemán, lo que ayudó a los aliados en la planificación de operaciones que finalmente acabaran con las potencias del eje, tras la operación en clave Overlord, que dirigiera la invasión europea que se iniciara con el desembarco aliado en las playas de Normandía el 6 de junio 1944.

Estos trabajos fueron determinantes para acortar la guerra, creyéndose que minoró dos años su duración, salvando alrededor de catorce millones de vidas.

Estos son solo unos mínimos ejemplos de cómo la innovación ha ido transformando la manera tradicional de hacer las cosas, y de las respuestas y mecanismos ideados para solucionar las nuevas necesidades, dificultades o retos a los que el hombre ha tenido que enfrentarse.

Si en sus orígenes la innovación ofreció mecanismos para transformar las tareas manuales, ahora las tecnologías digitales vienen a transformar las intelectuales. Y los efectos de ambas han acrecentado exponencialmente la productividad al aplicarse sobre procesos estructurados y estandarizados sobre líneas de producción.

Los profundos cambios operados en todas las industrias han hecho aparecer nuevos modelos de negocio, aparición de nuevos operadores o remodelación de los sistemas de producción, propiciando el entorno requerido para el surgimiento de las soluciones digitales que están transformando de una forma sin precedentes nuestro día a día.

En los tiempos actuales, las herramientas digitales son esenciales en los procesos de innovación y las nuevas ideas de negocio. Pero en este nuevo escenario, tan importante es la tecnología, como el nuevo enfoque o ideas innovadoras con el que se estructure el modelo.

Pensemos por ejemplo el reseñado caso de Airbnb. La tecnología y las plataformas colaborativas han contribuido a poder definir un modelo de negocio completamente novedoso, en el que el proveedor del servicio no es titular de ninguno de los alojamientos que oferta. Airbnb se limita a ofrecer una plataforma digital en la que poder ofertar alojamiento a particulares.

Hoy ofertan más de 4 millones de propiedades, sin ostentar la titularidad de ninguno de los inmuebles. Los gastos más gravosos y significativos de esta actividad, como es la titularidad o explotación del alojamiento, así como su mantenimiento para mantenerlo en las condiciones requeridas, son por cuenta de los propios titulares de los inmuebles, denominados anfitriones, que, además, directamente publicitan y transan el arriendo de sus propiedades con los destinatarios del alojamiento, o huéspedes.

Huésped y anfitrión contactan a través de la App, proporcionándose un nexo de unión entre la oferta y la demanda, donde son esenciales las imágenes y los comentarios de otros huéspedes. Ambas partes pueden valorarse mutuamente, como referencia para futuros interesados, lo que genera un entorno de confianza entre los usuarios de la plataforma.

Airbnb no tiene que soportar los gastos inherentes al acopio y mantenimiento de las propiedades que nutren su actividad, que comparados con los que asume cualquier cadena hotelera, hacen tambalear los modelos de negocio hasta el momento establecidos.

Innovar, tal y como hiciera Apple con su inigualable Ipod, desbancando el tradicional modo de escuchar música, Amazon con Kindle para leer libros o Netflix para ver la televisión, adaptando las necesidades de consumo a los nuevos tiempos, aprovechando el potencial de la tecnología, reinterpretando los modelos de negocio. Esta dinámica es la que está transformando todos los aspectos de nuestro día a día.

1.3.  La innovación disruptiva

Disruptivo es aquello que rompe o interrumpe, implicando una apertura y reinterpretación del orden establecido, desafiándolo.

La disrupción siempre es entendida en sus orígenes como algo completamente irracional ante el cambio de paradigma que supone.

Como ya dijera el escritor y dramaturgo irlandés, George Bernard Shaw, «el hombre razonable se adapta al mundo; el irrazonable intenta adaptar el mundo a sí mismo. Así pues, el progreso depende del hombre irrazonable».

Steve Jobs supo plasmar a la perfección esa irracionalidad en la campaña de imagen que Apple llevara a cabo en 1997, y dirigida a recordar porqué la compañía se distinguía de las demás.

Su objeto no era exaltar lo que sus ordenadores y su tecnología era capaz de hacer, sino lo que la gente creativa podría conseguir con ellos.

«Apple tiene que ver con la gente que es capaz de desafiar los límites del razonamiento, que quieren utilizar los ordenadores para que estos los ayuden a cambiar el mundo» (6) .


La campaña no se dirigió únicamente a sus clientes y usuarios, sino también a los propios empleados de Apple. El borrador de texto sobre el que trabajaron comenzaba así: «Este es un homenaje a los locos…».

Y, finalmente, quedó del siguiente modo:

«Este es un homenaje a los locos. A los inadaptados. A los rebeldes. A los alborotadores. A las fichas redondas en los huecos cuadrados. A los que ven las cosas de forma diferente. A ellos no les gustan las reglas, y no sienten ningún respeto por el status quo. Puedes citarlos, discrepar de ellos, glorificarlos o vilipendiarlos. Casi lo único que no puedes hacer es ignorarlos. Porque ellos cambian las cosas. Son los que hacen avanzar al género humano. Y aunque algunos los vean como a locos, nosotros vemos su genio. Porque las personas que están lo suficientemente locas como para pensar que pueden cambiar el mundo… son quienes lo cambian».


Jobs y la tecnología de Apple transformaron completamente la industria de la computación, con uno de los primeros ordenadores personales, el Apple I, que además, fue el primero en combinar un microprocesador con una conexión para un teclado y un monitor; la industria musical y su consumo a través de Ipod, la industria de la telefonía móvil con el Iphone, y de los dispositivos para el consumo de información y datos a través de Ipad.

Nada esto hubiera sido posible si el equipo de Apple no se hubiera revelado contra el orden establecido ni se hubiera replanteado los modos tradicionales de consumo de estas industrias.

Las tecnologías o innovaciones disruptivas originan la aparición de nuevos productos o servicios que vienen a competir con los dominantes hasta el momento en el mercado.

Fue Clayton M. Christensen, consultor y académico estadounidense, quien acuñó el término «innovación disruptiva», que teorizó y desarrolló ampliamente en su obra The Innovator’s Dilemma (7) , y que ha llegado a ser calificada como una de las teorías más influyentes del siglo XXI.

Esta disrupción, genera nuevos nichos de mercado, en núcleos de menor poder adquisitivo, que hasta el momento habían quedado fuera como público objetivo de determinados servicios o productos, y que empiezan a consumirlos gracias a la accesibilidad y abaratamiento en el precio que la innovación disruptiva ha provocado en los mismos, alcanzándose nuevas y generalmente más amplias cuotas de mercado.

Su capacidad de generar un mercado completamente nuevo consigue hacer peligrar la posición de la competencia más dominante.

Inicialmente las ideas surgen para llegar a un sector del mercado menos exigente y con menos recursos, y que son descartados por los proveedores más consolidados por no ser lo suficientemente rentables.

Con carácter general, las empresas menos posicionadas, en la búsqueda de hacer crecer su negocio y sus beneficios, reinterpretan los productos o servicios dirigiéndose a ese nicho de mercado que no es el objetivo de las grandes. Posteriormente dichos productos o servicios reinterpretados de forma disruptiva son mejorados progresivamente, incorporando mejores prestaciones, y van haciéndose con una mayor cuota de mercado, que terminan desplazando a la previamente establecida.

Un claro ejemplo fue la entrada de la fotografía digital, que ha terminado desbancando a la analógica, a pesar de que en sus comienzos las imágenes capturadas eran de baja calidad y salían pixeladas. Pero al poderse hacer tantas fotos como uno quisiera sin coste alguno al no ser necesario comprar un carrete con carácter previo, fidelizó a un gran sector, que posteriormente se extendería a la totalidad, al incorporarse a los dispositivos móviles, y mejorarse de forma excepcional la calidad de las imágenes.

Otro ejemplo es Zara, que rompe con los medios convencionales existentes hasta el momento basados en el concepto de «comprar prendas ropa», pasando a una experiencia completamente diferenciada que va más allá, la de «adquirir prendas de ropa conforme a la moda imperante y la última tendencia, a precios realmente asequibles». Al controlar absolutamente todo el proceso productivo desde el diseño, hasta la puesta del producto en tienda, es capaz de reducir a tiempos récord todo el ciclo, siendo capaz de crear gran surtido de colecciones en cada temporada, creándose en el cliente la necesidad de acceder recurrentemente a sus establecimientos (ya sea online o físico) y ver las novedades que cada semana ofrece, generando constantemente la necesidad de adquirir los nuevos productos, ya que los asequibles precios lo hace posible.

Este nuevo concepto ha revolucionado el sector textil a todos los niveles.

Ikea es otro paradigma en este sentido, revolucionando el concepto del mobiliario y enseres necesarios para convertirlo en hogar, y todo ello a precios tan bajos que puede llegar a parecer mentira que pueda ser real. El montaje corre a cuenta del cliente que lo adquiere, que es precisamente el elemento disruptivo que se introduce respecto al tradicional modo de comercializar mobiliario y menaje para el hogar, con el abaratamiento en los costes de producción, distribución y almacenaje, haciendo completamente asequible amueblar una casa, contrariamente a lo que hasta su aparición ello implicaba. Adquirir un comedor, un sofá o un dormitorio requería de una partida presupuestaria considerable.

Prácticamente todos los sectores e industrias se han visto transformados con innovaciones y tecnologías disruptivas. Su papel ha sido esencial en la evolución y progreso de nuestro modo de consumo y ofrecer productos y servicios. La disrupción se convierte en un elemento clave en cualquier proceso transformativo. Mucho se ha oído hablar de este concepto, y más se seguirá oyendo.

La disrupción requiere de un modelo y una estrategia de negocio cuyo objeto sea crear nuevas oportunidades. Si no, lejos de ayudar, podrá ser un auténtico dolor, un derroche de presupuesto, tiempo y recursos, sin que en definitiva se aporte un valor diferenciador que claramente beneficie a los usuarios o clientes.

Si bien la capacidad disruptiva puede transformar literalmente una empresa o modelo de negocio o incluso una actividad, no es un elemento milagroso que ofrezca por sí solo los exitosos resultados esperados, si no se desarrolla dentro de un adecuado contexto, en el que estructura, modelo de negocio, procesos, flujos de trabajo o gestión del cambio la acompañen. No olvidemos que la disrupción como innovación, replantea y reinterpreta lo ya aprendido, implicando empezar desde cero en muchos casos, por lo que el realismo debe imperar en la planificación de los tiempos y recursos requeridos. Por lo que precipitarse imprudentemente en este sentido, presionados por las nuevas estrategias acometidas por la competencia, sin calibrar debidamente cómo asumir tales cambios puede llevar a materializar el dilema de los innovadores sobre el que ya teorizara Clayton M. Christensen.

Es por eso que hay que baremar un punto intermedio entre la osadía y el recelo, y la resistencia que la innovación siempre ofrece.

La disrupción es también un componente esencial en el proceso de transformación digital del sector legal, y será clave en su transformación y reinterpretación. Pensar que nuestro colectivo es inmune a los avances que la era digital ofrece, es abstraerse de hacia dónde nos dirigimos.

Porque como se suele decir, «no hay más ciego que el que no quiere ver».

2.  ¿Qué es la transformación digital?

2.1.  Concepto de transformación digital

Mucho se ha hablado y se habla sobre la transformación digital.

En ciertos sectores o en muchas actividades cotidianas, la digitalización es ya una plena realidad: leer un libro o escuchar música a través de aplicaciones móviles, elegir qué serie ver cómodamente desde tu propio televisor, consultar el correo electrónico desde el teléfono, comprar online, etc.

Atrás quedaron los walkmans o reproductores de cd, alquilar la peli del fin de semana en el videoclub, almacenar los libros leídos en las estanterías (costumbre que aún sigo cultivando) o abrir el buzón en busca de correo postal, que ahora parecen prácticas propias del pleistoceno.

Las nuevas tecnologías han cambiado la manera en que tradicionalmente se han venido desarrollando nuestras prácticas y actividades, y han sido puestas a nuestro servicio para hacer nuestras vidas más cómodas, nuestras tareas asequibles y nuestros deseos más accesibles, facilitando el uso o localización de cualquier producto o servicio, accediendo a ellos de manera más ágil, rápida y eficiente.

Los vertiginosos avances producidos en el sector digital en los últimos años, hace que nuestro entorno se vuelva sumamente cambiante de una forma tan acelerada que difícilmente podamos hacer el seguimiento a tiempo real que la materia requiere.

Wikipedia define como transformación digital «el cambio asociado con la aplicación de tecnologías digitales en todos los aspectos de la sociedad humana» (8) .

Y continúa:

«La digitalización ofrece demasiadas oportunidades de crecimiento en todos los ámbitos, sectores, regiones y cualquier tipo de empresa. Este conlleva la mejora de los procesos que aumentan la eficacia y reducen los costos. También se visualiza que, en los próximos años, la mitad de los ingresos de las empresas procedan en cualquier actividad digital. Se trata de mucho más que simplemente seguir una nueva tendencia tecnológica».


Sirva Wikipedia de ejemplo de lo que la transformación o revolución digital comporta.

Atrás quedan las librerías cargadas con los tomos de la enciclopedia Espasa Calpe que era habitual en muchos de los hogares en los que crecimos los pertenecientes a la generación X y la primera tanda de millennials. Ahora a golpe de ratón buscamos en internet definiciones de palabras en la web de la Real Academia Española, o de ideas, conceptos o cualquier dato de interés en la Wikipedia.

Pero esta transformación ha requerido de las innovaciones que históricamente han venido desarrollándose, configurándose como antecedentes necesarios de esta digitalización.

La transformación digital no es más que el proceso de introducción de herramientas digitales al orden o régimen establecido para dar solución a las nuevas necesidades o maneras en las que tradicionalmente hemos venido haciendo las cosas.

Y este proceso de implantación de soluciones digitales, no hubiera sido posible sin la progresión y evolución en el desarrollo de miles de nuevas ideas, que determinaron el nacimiento de la computación, y de cada una de las innovaciones que dentro de esta ciencia han llegado a promover avances tan significativos y disruptivos que han supuesto una auténtica revolución.

La revolución o era digital ha supuesto cambios tan radicales que ha llegado a ser referida por algunos como la Tercera, incluso la Cuarta Revolución Industrial, equiparándose a las otras en alcance y trascendencia de los cambios producidos.

Define Wikipedia como revolución digital:


«La Revolución Digital, también a veces llamada Tercera Revolución Industrial o Revolución científico-tecnológica, es el proceso que ha hecho añadirse a las tecnologías conocidas como analógica, mecánica y electrónica, una nueva tecnología, en ocasiones de reemplazo de las anteriores, llamada tecnología digital. Este período de transición tuvo lugar entre finales de los años 1950 y finales de los 70, con la adopción y proliferación de las computadoras digitales y el mantenimiento de registros digitales, tecnologías todas ellas que siguen siendo utilizadas en la actualidad. De manera implícita, el término también se refiere a los cambios radicales provocados por la computación y la tecnología de la comunicación durante (y después) de la segunda mitad del siglo XX. Análoga a la Revolución Agrícola y la Revolución Industrial, la Revolución Digital marcó el comienzo de la Era de la información.

En el centro de esta revolución esta la producción en masa y el uso generalizado de circuitos lógicos digitales, y sus tecnologías derivadas, incluidas la computadora digital, el teléfono celular digital, e Internet» (9) .



Klaus Schwab, fundador del Foro Económico Mundial, se refiere a la era digital no como la tercera, sino como la «La Cuarta Revolución Industrial» (10) , en su homónimo libro, en el que da una visión sobre el punto en el que nos encontramos y hacia dónde nos conduce la tecnología.


«Estamos evidenciando cambios profundos en todas las industrias, marcados por la aparición de nuevos modelos de negocio, la irrupción de operadores y la remodelación de los sistemas de producción, consumo, transporte y entrega. En el ámbito social, se está dando un cambio de paradigma sobre cómo trabajamos y nos comunicamos, al igual que en cómo nos expresamos, nos informamos y nos entretenemos. Asimismo, los gobiernos y las instituciones se están reinventando, como también lo están haciendo los sistemas de educación, salud y transporte, entre otros. Las nuevas formas de utilizar la tecnología para cambiar el comportamiento y nuestros sistemas de producción y consumo también ofrecen la posibilidad de apoyar la regeneración y preservación de los entornos naturales, en lugar de crear costos ocultos en forma de externalidades.

Los cambios son históricos en términos de su magnitud, velocidad y alcance.

Mientras que la profunda incertidumbre que rodea el desarrollo y la adopción de tecnologías emergentes significa que aún no sabemos cómo se desarrollaran las transformaciones impulsadas por esta revolución industrial, su complejidad y la interconexión entre sectores implican que todos los actores de la sociedad global, los gobiernos, las empresas, la academia y la sociedad civil tienen la responsabilidad de trabajar conjuntamente para comprender mejor las tendencias emergentes.

La comprensión compartida es particularmente crítica si queremos conformar un futuro colectivo que refleje los objetivos y valores comunes. Debemos tener una visión integral y compartida en el plano mundial de cómo la tecnología está cambiando nuestras vidas y las de las generaciones futuras, y de cómo está cambiando el panorama del contexto económico, social, cultural y humano en el cual vivimos.

Los cambios son tan profundos que, desde la perspectiva de la historia humana, nunca ha habido una época de mayor promesa o potencial peligro. Mi preocupación, sin embargo, es que quienes adoptan decisiones quedan, demasiado a menudo, atrapados en el pensamiento tradicional, lineal (y no disruptivo), o están demasiado absortos en preocupaciones inmediatas como para pensar estratégicamente sobre las fuerzas de la disrupción y la innovación que le dan forma a nuestro futuro» (11) .



Schwab remarca que la presente revolución está evolucionando a un ritmo exponencial más que lineal, lo que lleva a cambios de paradigma sin precedentes en la economía, los negocios, la sociedad y las personas. Y reseña el aumento de la productividad como una de las ventajas más considerables de la digitalización, y como están aconteciendo cambios estructurales sin precedentes, en los que las capacidades técnicas serán esenciales.

Equipara la revolución que estamos viviendo a la revolución agrícola, a las dos revoluciones industriales (la primera, con el ferrocarril y la máquina de vapor, y la segunda, con la electricidad y la cadena de montaje), o a la revolución digital, con la aparición de los sistemas de computación, la informática personal e internet, pero con una progresión de magnitud nunca vista, e impactando de forma importante sobre los negocios de todas las industrias, con cuatro efectos principales:


«— Las expectativas del cliente están cambiando;

— los productos están siendo perfeccionados por los datos, lo que mejora la productividad de los activos;

— se están formando nuevas alianzas a medida que las compañías comprenden la importancia de las nuevas formas de colaboración, y

— los modelos operativos se están transformando en nuevos modelos digitales» (12) .



Las anteriores revoluciones que ya vivieran nuestros antepasados cambiaron radicalmente el modo de entender el mundo, desencadenando profundas transformaciones en los sistemas económicos y las estructuras sociales. La cuarta Revolución Industrial ofrece máquinas y sistemas inteligentes conectados con amplio impacto y alcance, y su interactuación entre todos ellos es lo que hace esta revolución tan diferente, alcanzando aspectos tan claves como la economía, el empleo, la medicina, los transportes, la psicología, las relaciones sociales o las instituciones gubernamentales.

Las regiones y ciudades son también puntos de inflexión a la hora de propiciar la innovación que requiere esta cuarta Revolución Industrial. Es destacable la predisposición de ciertas urbes y sus instituciones, como centros de digitalización. El estudio realizado por la Fundación para la Innovación Nesta (13) , del Reino Unido concluye que a nivel mundial, en 5 ciudades confluye el contexto más efectivo para propiciar la innovación. Barcelona es una de ellas, junto a Nueva York, Londres, Helsinki, y Amsterdam.

Otra visión interesante sobre la revolución digital es la que ofrecen Erik Brynjolfsson y Andrew McAfee, en su libro «The Second Machine Age» (14) .

Los autores exponen cómo la Revolución Industrial permitió superar las limitaciones de la fuerza física o muscular humana, y generar de forma masiva grandes cantidades de energía, lo que determinó la aparición de las fábricas y la producción en cadena. Este punto marcaría el comienzo de la primera era de las máquinas. Y ahora llega la segunda era de las máquinas, en la que la computación, los ordenadores y otras novedades digitales ahora ya no suplen o complementan la fuerza física, si no la intelectual y nuestra habilidad para entender y conformar nuestro entorno, tal y como en su día hiciera la máquina de vapor con la fuerza muscular.

Brynjolfsson y McAfee desarrollan el por qué y la importancia de la innovación, como origen del incremento de la productividad. La capacidad de los países de mejorar la calidad de vida de sus habitantes es incrementando los niveles de rendimiento de sus trabajadores, elemento de mayor importancia cuando el país carece de recursos naturales como minerales o petróleo con los que comercializar. El único medio para incrementar la riqueza de las sociedades de estos países, es tener una mayor capacidad de rendimiento con los mismos recursos, esto es, ser más productivos, y que se puedan producir más productos y servicios manteniendo el mismo número de trabajadores. Y la innovación es el medio para impulsar y determinar el incremento de la productividad.

Pero, ¿cuándo habremos alcanzado el punto óptimo de productividad? Se llega cuando el coste de cada unidad nueva de un producto o servicio producido es cercano a cero. Y he aquí la paradoja: si cada unidad adicional producida tiene un coste marginal casi cero y el producto o servicio es prácticamente gratuito, los beneficios se disipan, el comercio se extingue y el sistema capitalista muere, reconduciéndose a un régimen colaborativo. Y en este sentido, Jeremy Rifkin hace una sublime e inspiradora descripción del panorama al que nos está conduciendo la innovación, la digitalización y el internet de las cosas en «The Zero Marginal Cost Society» (15) .

Estas lecturas ilustran sobre cómo las nuevas tecnologías han ido calando y transformando a nivel global muchos aspectos de los distintos sectores e industrias de nuestra economía, analizando los resultados de sus implantaciones, así como las posibilidades que nos ofrecen. Curiosamente, ninguna mención se hace a la aplicación en el sector legal, probablemente como consecuencia de la demora de su incorporación a nuestra profesión.

Los análisis sobre otros sectores más digitalizados que el legal, nos hace reflexionar sobre posibles evoluciones en nuestro colectivo, el impacto que la transformación digital tendrá en la prestación de los servicios jurídicos, la importancia de las nuevas formas de colaboración, los nuevos modelos operativos y de negocio, y el cambio en las expectativas del cliente que están afectando al modo de prestar nuestros servicios.

Para poder tener una visión de cómo la tecnología está calando en el sector legal, tenemos que introducirnos en contenidos generados en el propio sector, que podrá ofrecernos una ayuda inestimable en este proceso, y nos permitirá vislumbrar el potencial de la transformación digital de nuestra actividad, y que nos ofrecerá la base con la que empezar a analizar y determinar en el punto en el que nos encontramos y donde podemos o queremos llegar, pero la cuestión será saber por dónde podemos empezar.

2.2.  Impacto y alcance de la innovación y la transformación digital

La vida ha cambiado en los últimos años. Y mucho.

Innovaciones revolucionarias en su momento como la máquina de vapor o el ferrocarril, parecen mínimas al lado del motor de combustión, de los aviones comerciales, los ordenadores o internet. Electrodomésticos, dispositivos móviles, medios de comunicación, difusión de la información, consumo de bienes y servicios, transporte, servicios sanitarios o procesos productivos, son a título de ejemplo sólo algunos de los aspectos en los que la innovación ha transformado completamente los modos de ejecución, de uso, de consumo, de aplicación, y en definitiva, de entenderlos.

Pensemos, a título de ejemplo, en nuestros teléfonos móviles, que incorporan procesadores que eran impensables a mediados del siglo pasado por capacidad y por tamaño.

Y memorables son las primeras computadoras, que requerían de espaciosas salas donde ser albergados. Y ahora, su tamaño te permite llevarlas cómodamente en un bolso o una mochila.

La evolución ha sido meteórica.

En el año 1988, el escritor de ciencia ficción y profesor de bioquímica Isaac Asimov, planteó el aprendizaje electrónico como nueva propuesta formativa, de manera que se pudieran utilizar las computadoras para encontrar información sobre temas de interés, facilitando la labor de aprendizaje y haciéndolo más interesante, ya que cada individuo tendría la libertad de elegir sobre qué temas aprender. Sería una herramienta sin precedentes para difundir el conocimiento (16) .

Lo que hace treinta años pudiera parecer una novela de ciencia ficción hoy es ya una realidad. Desde la aparición de internet, la búsqueda de información y contenidos es una práctica habitual que nos permite obtener los resultados deseados a golpe de clic, confirmándose la predicción que anunciara Asimov.

Cualquier manual, libro, estudio o contenido de cualquier naturaleza puede ser localizado y comprado a través de la red, y recibirlo cómodamente en casa, facilitando hasta límites insospechados las labores de investigación y estudio. En muchas ocasiones, tendremos acceso directo a los contenidos buscados, a un mínimo precio e incluso con carácter gratuito. Y luego, puedes compartirlos sin coste alguno a través de la nube, o remitiéndolo por email.

No hace muchos años, esta búsqueda no era tan sencilla. Para empezar, la labor de localización ya era harta difícil si el texto era muy concreto y específico. Habitualmente requería que, tras desplazarte hasta la librería, hubiera que pedirlo, ya que probablemente lo no tuvieran en stock si no era de los de venta fácil. Lo que exigía un segundo desplazamiento hasta el establecimiento para recogerlo, días o semanas después, cuando nos avisaran de que ya había llegado. Eso, en el mejor de los casos, porque si el libro era sobre una materia especializada en demasía, y de un autor extranjero, su adquisición se convertía en una cuasi misión imposible. Y si lo conseguías localizar, estaba sin traducir.

Ahora lo buscas por internet, y puedes comprarlo y recibirlo al momento en formato digital, y puedes traducirlo con funciones como Amazon Textract (17) , todo ello a un coste mínimo, si no, gratuito. Y si luego quieres pasárselo a alguien, no hace falta que te desprendas del tuyo, ni que gastes tiempo y ni un solo céntimo sacando copias. Directamente lo mandas por email.

Internet ha tenido un impacto sin precedentes en prácticamente todas las industrias. Para poder tener una idea de lo variopinto de su alcance, muy ilustrativa es la lectura de los artículos que ha promovido la iniciativa sin ánimo de lucro OpenMind de BBVA, «C@mbio: 19 ensayos clave acerca de cómo Internet está cambiando nuestras vidas» (18) , y que nos muestra como internet ha sido eje como catalizador de la revolución tecnológica, catalogada como la más amplia y acelerada de la historia, porque solamente en dos décadas ha alcanzado a prácticamente toda la población humana, y su adopción está siendo más rápida que ninguna anterior.

Cada uno de los 19 artículos, están escritos por renombrados profesores, catedráticos y doctores de universidades más reconocidas a nivel mundial, escritores de prestigio, profesionales de alto nivel, o el CEO de Tuenti, a título de ejemplo, describiendo cada ensayo como internet ha transformado por completo aspectos tan diversos como los negocios, la educación, el lenguaje o la industria musical, entre otros.

Muy interesante es el titulado El impacto de internet en la sociedad: una perspectiva global, realizado por Manuel Castells, titular de la cátedra Wallis Annenberg de Tecnología de Comunicación y Sociedad en la University of Southern California, en Los Ángeles, y profesor emérito de Sociología en la University of California, Berkeley, que concluye:


«En 1996 se calculó por primera vez el número de usuarios de internet, con un resultado de 40 millones. En 2013 ya son más de 2.500 millones, la mayoría residente en China. Por otro lado, la expansión de internet se vio restringida durante un tiempo debido a la dificultad que planteaba la instalación de infraestructuras de telecomunicaciones terrestres en países en vías de desarrollo. Esto ha cambiado con la eclosión de las comunicaciones inalámbricas a principios del siglo XXI. Así, mientras en 1991 había unos 16 millones de suscriptores (números) de dispositivos inalámbricos en el mundo, en 2013 son casi 7.000 millones (para un planeta de 7.700 millones de habitantes). Teniendo en cuenta el uso que se hace de la telefonía móvil en los entornos familiar y rural y considerando el uso limitado de estos aparatos entre niños menores de cinco años, podemos decir que casi toda la humanidad está conectada, aunque con importantes diferencias en cuanto a ancho de banda y a eficiencia y precio del servicio.

Internet, en el centro de estas redes de comunicaciones, permite producir, distribuir y utilizar información digitalizada en cualquier formato. Según el estudio publicado por Martin Hilbert en Science en 2010, el 95% de toda la información existente en el planeta está digitalizado y en su mayor parte accesible en internet y otras redes informáticas» (19) .



Todo este avance revolucionario ha podido producirse en gran medida gracias a que los recursos digitales son cada vez más potentes y económicos, tal y como predijera el cofundador de Intel, Gordon E. Moore.

En el documento que publicara la revista Electronics, el 19 de abril de 1965, anticipaba que la potencia de los componentes se duplicaría cada dos años, disminuyendo su coste relativo a un ritmo exponencial. Esta predicción es conocida como la ley de Moore, y ha permitido que la industria de la tecnología se haya convertido en motor y trampolín para la innovación.

El impacto de la tecnología y su rapidísima evolución, ha producido y seguirá produciendo cambios de profundo calado en ámbitos tan significativos como la economía, la cultura o la sociedad. Muchos de ellos ya han generado abundante literatura, generando posturas y teorías diversas.

Uno de los más evidentes es el operado en la Economía.

La cuestión económica tiene totalmente dividido a los expertos, con una visión maniquea de los efectos que la era digital está provocando en nuestro sistema.

Klaus Schwab, fundador del Foro Económico Mundial, de forma breve y sencilla resume los distintos planteamientos que las corrientes mayoritarias mantienen en «La Cuarta Revolución Industrial».

Expone las dos teorías mayoritarias: la que mantiene que el crecimiento económico tan considerable y que inicialmente trajera la digitalización, se encuentra ahora estancado, y que los beneficios obtenidos se centran principalmente en el capital y en menor medida en el trabajo, viéndose reducidos los salarios con sus implicaciones al descender el consumo.

La otra corriente parece más optimista, y mantiene la progresión y crecimiento que la tecnología propicia, impactando considerablemente en el aumento de la productividad. Y ante una mayor oferta de productos y servicios, los precios se verán abaratados, fomentándose el consumo.

Pero esta es la teoría.

Los datos recopilados por «The Conference Board "Productivity Brief 2015" (20) , indican que en los últimos años, ha disminuido la productividad mundial

"a pesar del crecimiento exponencial del progreso tecnológico y las inversiones en innovación. Esta es la encarnación más reciente de la paradoja de la productividad —el fracaso aparente de una innovación tecnológica que no genera niveles más altos de productividad— y uno de los grandes enigmas económicos de hoy, previo incluso al inicio de la Gran Recesión y para el cual no existe una explicación satisfactoria".


Lo que es bastante preocupante, porque

"la productividad es el factor más importantes del crecimiento a largo plazo y del aumento del nivel de vida, por lo que su ausencia, si se mantiene a lo largo de la cuarta revolución industrial, significa que tendremos menos de estos beneficios"» (21) .


Autores como Jeremy Rifkin (22) , mantienen el fin del capitalismo, y el paso a un régimen colaborativo, donde el coste marginal para muchos bienes y servicios es casi cero. Un contexto completamente novedoso en el que cualquier producto puede ser producido y consumido por los «prosumers» [resultado de la unión de los conceptos en inglés producer (fabricante/productor) y consumer (consumidor)]. Los «prosumers» vienen a ser un nuevo actor en el sistema económico, englobando en la misma figura la de productor y consumidor, en materias como la energía eléctrica, a través de instalaciones eólicas o fotovoltaicas en nuestros hogares, o la producción de nuestros propios productos a través de las impresoras 3D, donde el material de impresión necesario se obtendrá a partir de materiales reciclados de nuestro día a día que ya no usemos, y los parámetros e instrucciones para imprimir, las obtendremos de la red, donde todos estamos interconectados de forma inmediata y gratuita. Precisamente la red, es el marco para la interrelación con cualquier proveedor, profesional, experto o filántropo de cualquier parte del mundo, en la que poder obtener de forma gratuita casi cualquier servicio que se nos ocurra, como música, formación, idiomas y traductores, películas, juegos, rutinas de entrenamiento y alimenticias, entre otros, que será el motor del régimen colaborativo.

Desde la práctica personal, algo que sí que he podido experimentar, y estoy segura que todos en general, es que la innovación y las nuevas tecnologías ayudan, y bastante, a hacer y obtener las cosas de forma mucho más inmediata. Nuestros quehaceres los realizamos en mucho menos tiempo y de forma más ágil y eficiente. El nivel de accesibilidad es casi inmediato en muchos aspectos. No sólo en el ámbito profesional, que luego veremos más en profundidad, sino en nuestra vida privada.

La compra semanal la hago en el supermercado a golpe de ratón cómodamente sentada en el ordenador de casa. Selecciono la lista básica semanal, que un día me entretuve en preparar, y ahora solo tengo que seleccionarla, indicar día y hora de entrega y pagar. No me lleva más de 10 minutos una tarea que hace algunos años me requería un par de horas como mínimo al tener que desplazarme al supermercado.

Si me apetece escuchar el último disco de los Arcade Fire o de León Benavente, o la discografía completa de U2 o David Bowie, entro en Spotify o YouTube Music, y los escucho en el acto. Atrás quedó desplazarme hasta la tienda de discos para comprarme el CD, que, en el mejor de los casos, me suponía otro par de horas.

Si quiero ver el saldo de mi cuenta, entro en la app del banco que tengo instalada en mi teléfono. Ya no necesito ir a la oficina para sacar un extracto de los últimos movimientos del cajero automático.

Todas estas tareas puedo hacerlas en menos de media hora, cuando hace unos años me hubieran supuesto perder toda una tarde. Lo que me deja más tiempo libre para hacer otras tareas, como algo de deporte, leer, o jugar con mis hijas. En definitiva, la digitalización me ha convertido en una persona mucho más productiva, aunque como a todos, me siguen faltando horas en el día para hacer todo lo que me gustaría…

Pero las transformaciones más importantes son las que se están produciendo a nivel global.

Socialmente, las nuevas tecnologías han cambiado la manera de relacionarnos e interactuar, alterando sustancialmente nuestras prácticas y costumbres.

En este sentido, WhatsApp nos ofrece un canal de mensajería instantánea y totalmente gratuito con cualquier persona, independientemente de en qué parte del mundo se encuentre, siempre que se cuente con cobertura, claro. Además de mensajes, nos permite mandar y recibir documentos, videos, audios o fotos, con una inmediatez e instantaneidad de comunicación asombrosa.

Las nuevas tecnologías han hecho desaparecer cualquier frontera existente en la comunicación.

En la era pre digital, mantener el contacto con un familiar o amigo que residiera en el extranjero, implicaba el uso habitual del correo postal, o de las conferencias telefónicas, con el consiguiente coste. Las redes sociales también ofrecen la oportunidad de mantener el contacto con antiguos amigos o conocidos a los que no ves hace mucho tiempo.

Recuerdo que durante el año que residí en Dublín, Irlanda, allá por el año 2001, podía hablar con mi familia con cierta tranquilidad, gracias al servicio de telefonía «Plan Europa 15», que, por una asequible tarifa plana mensual, te permitía contactar telefónicamente con carácter diario durante 15 minutos, con personas que se encontraran en el extranjero. Pero si te pasabas de esos 15 minutos, el coste extra era cargado a tu factura, a precio que asustaba.

La formación también se ha visto modificada. El acceso a informes, estudios, manuales, documentación y contenidos de cualquier tipo nunca fue tan fácil y accesible. Y en infinidad de casos, con carácter gratuito. Todo está en internet. Todos contenidos de los que me he nutrido para escribir este libro, los he localizado a través de la red. En algunos casos, se podían consultar y descargar con carácter gratuito, y en otros casos, los he comprado, obteniéndolos de forma instantánea tras su pago si estaban disponibles en formato digital, o recibiéndolos en casa al día siguiente.

Pero no solo la formación académica se ha vuelto tan sencilla. Recetas de cocina, trucos de bricolaje, reparaciones básicas mecánicas, técnicas de maquillaje, ideas de manualidades… todo tiene su tutorial en YouTube.

Nuestros hábitos de consumo también se han transformado. La adquisición de cualquier artículo o servicio nunca fue tan sencillo, independientemente del lugar del mundo en el que se encuentre el proveedor: billetes de avión, reserva de hoteles, comprar un vehículo, adquirir artículos deportivos, tecnología, etc. Cualquier cosa que se te ocurra puedes comprarla por internet de forma completamente segura. Y previo estudio de mercado hecho a título particular, tendremos la seguridad de que lo hemos adquirido al mejor precio.

Otro aspecto que se está viendo transmutado, no sin cierta preocupación, es el empleo.

Que las nuevas tecnologías están destruyendo muchos empleos, ya todos lo sabemos. Pero no es algo nuevo. La innovación es lo que tiene: buscar maneras más sencillas y eficientes de llevar a cabo las distintas actividades.

Ya viene ocurriendo desde los tiempos más remotos, cuando inicialmente hacían falta varias personas para arar el terreno a cultivar, o moler el grano, viéndose minorado el número de brazos necesarios cuando se comenzó a emplear animales de tiro.

En lo que respecta a la molienda, la extensión del uso de los molinos durante la Edad Media, primero los de agua, y luego los de viento, hizo evolucionar ese proceso y permitieron incrementar considerablemente el volumen de grano molido, sustituyendo la fuerza inicialmente requerida de varios hombres o varios animales de tiro al mismo tiempo, obteniendo el mismo resultado de varias jornadas de trabajo en un tiempo infinitamente más reducido. A lo largo de los años, los procesos mecánicos han ido mejorando hasta finalmente quedar reducida la intervención humana al conductor del tractor o el operario que revise el correcto funcionamiento de la maquinaria empleada en el proceso industrial de turno.

Pero afortunadamente, el trabajo humano desechado en unos entornos, era trasladado a otros. Porque históricamente el hombre ha seguido evolucionando, innovando nuevas actividades, productos o servicios en cuyos procesos productivos se ha ido empleando y reubicando la mano de obra que originariamente se dedicaba a tareas que se habían mecanizado.

Los hombres que dejaron de tener trabajo en el campo, fueron empleados en la ciudad en la Revolución Industrial. Los procesos de producción en masa empezaron a requerir gran cantidad de trabajadores para las fábricas, creándose puestos de trabajo inexistentes hasta el momento. Operarios que efectivamente luego serían reemplazados por otras máquinas, sistemas o robots capaces de desarrollar el trabajo manual y rutinario de estos.

Pero, esas máquinas, sistemas o robots hay que idearlos, diseñarlos, construirlos, programarlos y mantenerlos técnica y tecnológicamente, requiriéndose de mano de obra, con los conocimientos y habilidades necesarias, para realizar estas tareas de nueva creación. Asimismo, en caso de incidencias, será el ojo y la mente humana la única capaz de hacer un seguimiento para ver donde ha podido estar el origen, valorar soluciones e implementarlas para evitar reiteraciones y que se conviertan en recurrentes.

Muchas categorías profesionales están desapareciendo a consecuencia de su automatización. Las tareas repetitivas y rutinarias son asumidas por soluciones digitales que hacen temer por muchos puestos de trabajo.

Así lo corroboran diversos estudios realizados por distintas universidades a nivel mundial como los realizados por Carl Benedikt Frey y Michael A. Osborne «The future of employment: how susceptible are jobs to computerisation?» (23) , o por Loukas Karabarbounis y Brent Neiman «The Global Decline of the Labor Share» (24) .

Si bien, algunos dibujan el panorama más desesperanzador y desolador, otros en cambio, plantean escenarios mucho más optimistas, donde la automatización de algunas partidas y flujos de trabajo, incrementa la productividad, y permite el abaratamiento de los precios, fomentando una mayor demanda y consumo, retroalimentando el sistema, que requerirá de más trabajadores para ejecutar las partidas que en los procesos sigan requiriendo de intervención humana ante la imposibilidad de su automatización.

Son muchas las teorías lanzadas acerca del impacto de las nuevas tecnologías en el empleo, la calidad del mismo y su régimen retributivo, así como la confluencia entre activos (como las distintas tecnologías) versus la mano de obra tradicional, y su impacto directo en el régimen de crecimiento de las empresas que han nacido en la era tecnológica.

Concurre aquí también un doble posicionamiento totalmente contrapuesto de los expertos en la materia, al igual que sucede con la economía. Por un lado, una visión más optimista, mantiene que los trabajadores reemplazados en sus tareas por la tecnología serán empleados en los nuevos perfiles que demanden los nuevos procesos productivos. Otros, en cambio, pronostican su desaparición progresiva.

Pero nada hace pensar que en la era de la revolución digital no se requieran de nuevos perfiles y no se creen nuevos puestos de trabajo al igual que sucediera en revoluciones pasadas. La revolución neolítica, modificó la vida nómada del hombre en sedentaria, al contar con una economía productora centrada en la agricultura y la ganadería, transformando los perfiles cazadores en agricultores o ganaderos. Posteriormente, éstos vieron transformadas muchas de sus tareas con la introducción de maquinaria con la Revolución Industrial, pasando a la historia el arado con animales de tiro hasta llegar a la actualidad, en la que ahora es necesario saber manejar los tractores.

Y así, con múltiples ejemplos que la historia nos ha ido ofreciendo.

Los nuevos órdenes establecidos requieren de novedosos perfiles, con los que completar las tareas asumidas por las distintas soluciones tecnológicas que el hombre ha ideado para resolver sus problemas o necesidades.

Y a título de ejemplo, lo que las tecnologías aplicadas a otros sectores o industrias han ido demandando.

Los árbitros en determinadas disciplinas deportivas como rugby o fútbol, ahora requieren de equipos técnicos auxiliares (que antes no se requería), que confirman o desdicen las decisiones en función de las repeticiones que han visto desde los distintos ángulos y cámaras, minimizando el impacto del error humano.

Los ojeadores deportivos son ahora analistas de datos y analistas predictivos, que sustituyen su experiencia e impresión personal sobre la capacidad y aptitud de un jugador al que había visto jugar en unas cuantas ocasiones in situ, por las métricas extraídas tras analizar todos los partidos de la trayectoria profesional del jugador, tras visualizar todos los partidos y recopilar todos los datos que han sido recogidos por medios digitales.

Los columnistas son ahora blogueros.

La vertiente digital del Marketing ahora requiere community managers.

El Big Data exige de analistas que realicen análisis que se han vuelto fundamentales para la toma de decisiones estratégicas, procesos de mejora y gestión eficiente.

Cada nueva tarea automatizada requiere de programadores y desarrolladores que la desarrollen, perfiles que igualmente serán necesarios para que los robots puedan cumplir su cometido en actividades tan peligrosas y amenazantes como la explosión controlada de artefactos, o sustituir a soldados y proteger sus vidas en operaciones militares.

Los mecánicos de vehículos ahora hacen mucho más rápido su trabajo porque no necesitan hacer labor indagatoria del tipo de avería que tiene el vehículo, ya que las tienen identificadas, extrayendo y analizando los avisos y alertas de los componentes electrónicos y digitales que ahora controlan todo el funcionamiento del automóvil. Y esos paneles deben ser ideados y diseñados por ingenieros.

El fotógrafo ya no tiene que tener un conocimiento profundo del entorno, la distancia del objeto a fotografiar, medir la luz, o el tiempo de exposición para ajustar la cámara para conseguir una fotografía de la mejor calidad, ya que los pequeños defectos puede editarlos con programas específicos, en los que ahora son expertos. Programas que son desarrollados por nuevos perfiles de desarrolladores que antes no existían. Y obviamente, pasó a la historia el proceso de revelado de fotos. Son las aplicaciones e impresoras fotográficas las encargadas de hacerlo. Todas ellas igualmente diseñadas por profesionales técnicos que desarrollan actividades de nueva creación.

Así podríamos seguir enumerando muchos más.

Todos estos ejemplos son de nuevos perfiles, o perfiles readaptados a los nuevos requerimientos de sus sectores e industrias.

Es de destacar, además en todos ellos, la coincidencia de un patrón o tendencia común: han incrementado su productividad dada la inmediatez, eficiencia y agilidad que ofrecen los entornos digitales con los que ahora desarrollan sus profesiones.

El mecánico sabe de forma inmediata cuál es la avería del coche, ante el aviso de alerta que devuelve el sistema de a bordo, el fotógrafo hace la foto y la manda de inmediato a su destinatario sin que sea necesario revelarla, o el ojeador no necesita desplazarse varias veces a la localidad donde esté el jugador para velo sobre el campo y extraer sus conclusiones al verlo jugar, pudiendo visualizarlo en videos.

Todos ellos pueden hacer más rápido sus funciones, hacer una gestión más eficiente de su tiempo y sus recursos y asumir el desempeño de más tareas. Y es hacia este punto al que nos debemos dirigir igualmente los profesionales del Derecho.

Y en este sentido, igualmente será necesario en el sector legal una renovación de los perfiles existentes hasta el momento, haciendo surgir una nueva generación de profesionales del Derecho capaces de dar soporte a las necesidades que plantea la incorporación de las soluciones digitales a los procesos legales. La labor de las universidades y colegios profesionales será fundamental para la formación de estos nuevos profesionales.

Pero independientemente de lo que el futuro nos depare, lo que es innegable, es que la realidad en la que vivimos se ha transformado como nunca ha ocurrido antes. Y sin duda, los que más lo estamos notando, somos los que hemos tenido el privilegio de vivir la era en la que la digitalización sólo había despuntado en aspectos muy concretos, y era accesible sólo para una élite profesional y social.

En España, hace 35 años, tener un teléfono instalado en tu propio vehículo para poder mantener llamadas de trabajo o personales durante los viajes en coche, era algo extraordinario y propio de gente de dinero, o que trabajaban en puestos de cierta relevancia en grandes multinacionales, con unos costes por llamadas realizadas que asustaban a cualquiera. Ahora, todos tenemos teléfonos móviles de última generación con los que poder hacer o recibir llamadas en cualquier momento y lugar, y con los que obtener servicios completamente impensables en aquella época, y a un coste mínimo.

Los profesionales del sector legal ya hemos adaptado nuestras vidas personales a las facilidades digitales. Toca ahora transformar nuestra actividad profesional.

2.3.  El nuevo orden que plantea la era digital

Nos encontramos ante un panorama de grandes desafíos, pero a la vez ante la apasionante oportunidad de reinventar cada una de nuestras tareas cotidianas a través de la digitalización.

La revolución digital ha alterado completamente el orden establecido, permitiendo que el mayor proveedor de alojamientos turísticos no ostente la propiedad de ninguno de los alojamientos que oferte, o que la mayor flota de servicios de transporte con conductor no sea titular de ningún vehículo.

Estos son ejemplos de los disruptivos modelos de negocio que han propiciado las nuevas tecnologías. La combinación de activos físicos titularidad de terceros y las plataformas digitales permiten a estas empresas la gestión de la oferta y la demanda de los servicios de forma inmediata y eficaz, mejorándose la experiencia de cliente, al ser una parte esencial del servicio ofertado, que previamente ha sido paquetizado, permitiendo la reducción de los costes.

Panoramas similares han sucedido prácticamente en todos los ámbitos de la economía, como en la industria musical o en la televisión, con Spotify o Netflix. Estas empresas se han posicionado en sus sectores de una manera sin igual, generando extraordinarios beneficios.

Las nuevas tecnologías permiten llegar a una mayor cuota de mercado, permite incrementar la productividad a menor coste, obtener mayores volúmenes de facturación y beneficios, pero paradójicamente está decreciendo la necesidad del capital humano, modificando completamente la reasignación de los ingresos. Los nuevos modelos de negocio tienen automatizadas y digitalizadas gran parte de sus partidas de trabajo, lo que reduce significativamente el empleo de personas.

La digitalización está generando poder y riqueza sin precedentes, pero centrándose únicamente en una pequeña élite, a la vez que afecta al empleo de muchos trabajadores al ser sustituido por máquinas.

A lo largo de más de 132 años de actividad empresarial, Kodak empleó a 145.300 personas, e hizo millonario a su dueño, George Eastman. En cambio, empleando a una mínima parte de lo que Kodak haya empleado, y en sólo 15 meses de existencia, Instagram ostentó un valor de mercado varias veces mayor de lo que jamás consiguiera Kodak y fue vendida a Facebook por una cifra tan astronómica que ha hecho billonarias a siete personas (25) .

Este ejemplo ratifica una tendencia que se viene repitiendo en el nuevo panorama económico: cada vez hay menos gente trabajando, siendo los salarios cada vez más bajos. Si las nuevas tecnologías han incrementado los niveles de productividad, pero cada vez hay menos recursos humanos implicados en los procesos productivos, la pregunta es ¿a dónde van los beneficios? Muchos autores y expertos concluyen que los mayores beneficiados son los propietarios de los activos tecnológicos.

Valga de muestra las increíbles fortunas amasada por los fundadores y creadores de Amazon, Facebook, Microsoft, Oracle o Google, todos ellos habituales de los primeros puestos de la lista Forbes de las personas más ricas del mundo de los últimos años.

Y en este sentido y con la esperanza de idear el nuevo modelo de negocio que se una a este círculo, hay una constante ebullición de startups y proliferan lanzaderas e incubadoras que ayuden a que las ideas y proyectos se constituyan como una realidad y se conviertan en el nuevo «unicornio» del sector.

Estas startups proveen de nuevas formas de empleo, mientras que las empresas tradicionales tienden a destruir puestos de trabajo al encontrarse incursas en procesos de transformación digital y reemplazando el capital humano por el servicio robotizado en la realización de tareas.

Además, estos nuevos modos de emprendimiento nacen desde origen completamente digitalizadas, con un mayor rango de automatización que sus homónimas tradicionales, con el impacto que ello supone en volúmenes productivos, competitividad de su oferta y rentabilidad de la actividad. Factores con los que difícilmente pueden competir los modelos de negocio que aún no se hayan renovado, al igual que sucediera con el caso Kodak vs. Instagram.

De forma similar a como las fábricas acabaran con el trabajo en el campo, pero generara una gran demanda de mano de obra, igualmente el emprendimiento innovador será el que promueva los puestos de trabajo que el sector tradicional está reemplazando por la robotización de sus procesos.

Otro detalle que no debemos olvidar, es que la digitalización tiende al coste marginal cero, concepto clave de la transformación digital, llegando a un punto en el que la producción de cada nueva unidad adicional de producto o servicio es prácticamente inexistente.

En este sentido, The Zero Marginal Cost Society de Jeremy Rifkin (26) , hace un minucioso repaso del impacto que la innovación, primero en su vertiente mecanizada y luego digitalizada, de distintos aspectos vectores de la economía como son la comunicación, el transporte o la energía, y su democratización. Y el nuevo panorama que este nuevo contexto está generando, configurando el traspaso de un sistema capitalista a un régimen colaborativo, en el que son los consumidores los que producen los servicios y productos que necesitan, promovido por la asequibilidad que favorecen las nuevas tecnologías, y que una vez procurados los recursos para acometer el proceso, se autoabastecen, dado el coste marginal cero de cada unidad adicional que precisen producir.

Este régimen colaborativo ya tiene ejemplos en el panorama legal, y pueden encontrarse plataformas colaborativas con modelos de contratos redactados por abogados, en los que a golpe de un solo clic se puede acceder a modelos de contratos de alquiler, compraventa, de trabajo o de agencia, a título de ejemplo.

Todo este nuevo orden que la era digital plantea nos reta a redefinir nuestros modelos de negocio, para adaptarnos a estos contextos, y aproximarnos a ese coste marginal casi cero hacia el que todos los sectores se dirigen. Los servicios paquetizados que contemplen flujos de trabajo estructurados y estandarizados, la automatización de la mayoría de las tareas de gestión, la integración de las soluciones digitales que permitan su implementación, marcaran la diferencia a la hora de reducir los costes de cada nuevo procedimiento judicial que tramitemos, con el impacto que ello supondrá en la rentabilidad y margen de beneficio del expediente gestionado.

2.4.  El coste marginal cero de la digitalización

El incremento o coste que implica producir o fabricar una unidad adicional de un producto o servicio es el coste marginal.

Y entre todas las bondades que ha traído la digitalización, una de las más importantes es la economía del bit. Que no es otra cosa que una vez has adquirido o producido algo en formato digital, puedes replicarlo, reproducirlo y distribuirlo tantas veces como quieras a un coste mínimo, por no decir inexistente.

La digitalización permite, que una vez asumida la inversión de desarrollo, integración e implantación y amortizados los mismos, el modelo de negocio sea cada vez más rentable al minimizarse los costes productivos de cada unidad adicional.

Jeremy Rifkin describe con gran detalle el impacto de la digitalización y el coste marginal cero en la economía y en los niveles de producción en su obra «La sociedad del coste marginal cero: el internet de las cosas, los bienes comunes y el eclipse del capitalismo» (27) :


«Si hace veinticinco años nos hubieran dicho que al cabo de un cuarto de siglo la tercera parte de la humanidad se estaría comunicando —intercambiando audio, vídeo y textos— mediante inmensas redes mundiales que conectarían centenares de millones de personas, que el conocimiento combinado de todo el mundo sería accesible desde un teléfono móvil, que cualquier persona podría dar a conocer una idea, presentar un producto o expresar un pensamiento a mil millones de personas al mismo tiempo, y que el coste de hacerlo sería casi nulo, nuestra reacción habría sido de incredulidad. Y resulta que, ahora, todo eso es una realidad.

¿Y si alguien nos dijera que dentro de veinticinco años la mayor parte de la energía destinada a la calefacción, a los electrodomésticos, a las oficinas, a los vehículos y a todos los componentes de la economía mundial, también será casi gratuita? No hará falta esperar tanto porque también esto es ya una realidad para varios millones de usuarios "pioneros" que han instalado en sus hogares y empresas microcentrales eléctricas que generan energías renovables in situ. Ya antes de que se recuperen los costes fijos de la instalación solar o eólica —un período que oscila entre uno y ocho años— el coste marginal de la energía obtenida es prácticamente nulo. A diferencia de los combustibles fósiles de las centrales termoeléctricas y del uranio de las centrales nucleares donde la materia prima siempre cuesta algo, el sol que calienta los tejados, el viento que sopla contra las casas, el calor que asciende del subsuelo y la energía que genera la descomposición anaeróbica de la basura son prácticamente gratuitos.

¿Y si una información casi gratuita permitiera gestionar esta energía verde creando una matriz y una infraestructura inteligente de comunicación/energía que faculte a cualquier empresa del mundo para conectarse, compartir energía por un Internet de la energía continental, y manufacturar y vender productos a un precio mínimo en comparación con el que hoy cobran los gigantes de la industria? También esto está ya sucediendo a pequeña escala gracias a centenares de start-up que "infofabrican" productos mediante impresión 3D con un coste marginal casi nulo, que alimentan sus fab labs —laboratorios de fabricación— con su propia energía verde, que venden sus productos casi gratis en centenares de sitios web de todo el mundo y que transportan esos productos con vehículos eléctricos o alimentados por pilas de combustible. (Dentro de poco hablaré de los costes iniciales fijos de establecer esta infraestructura colaborativa.)

¿Y si millones de estudiantes de todo el mundo que no han podido acceder a una formación universitaria, de repente pudieran seguir cursos impartidos por los mejores profesores del planeta y recibir créditos por su trabajo, todo ello de manera gratuita? También esto está sucediendo hoy.

Por último, ¿y si el coste marginal del trabajo humano en la producción y distribución de bienes y servicios cayera hasta llegar casi a cero porque la tecnología inteligente sustituyera a trabajadores de todos los sectores industriales, profesionales y técnicos, permitiendo a las empresas llevar a cabo gran parte de la actividad comercial de nuestra civilización de una manera más inteligente, eficaz y barata que con trabajadores convencionales? También esto es ya una realidad: millones de trabajadores han sido sustituidos por tecnología inteligente en empresas y entidades profesionales de todo el mundo. ¿Qué haría la humanidad y, más importante aún, cómo definiría su futuro, si el empleo masivo y el trabajo profesional desaparecieran de la vida económica en un par de generaciones? Esta pregunta ya se está planteando con seriedad en algunos círculos intelectuales y en el debate político.

PRODUCTIVIDAD EXTREMA

La aproximación a un coste marginal cero y a unos bienes y servicios casi gratuitos es una función de los avances en la productividad, entendida como "una medida de eficiencia productiva expresada por la proporción entre aquello que se produce y lo que es necesario para producirlo" El nivel óptimo de productividad se daría cuando el coste de producir una unidad adicional de un producto o servicio se aproximara a cero.

Aquí volvemos a encontrar la contradicción esencial del capitalismo. La fuerza motriz del sistema es el crecimiento de la productividad debido a un aumento de las eficiencias termodinámicas. Se trata de un proceso implacable porque los competidores se afanan en introducir tecnologías nuevas y más productivas para reducir los costes de producción y el precio de sus productos y servicios con el fin de atraer a más compradores. Esta competición va en aumento hasta que se acerca la meta, donde se alcanza una eficiencia óptima y la productividad es máxima. La meta es el punto donde el coste marginal de producir cada unidad adicional es casi nulo. Cuando se cruza la línea de meta los bienes y servicios son casi gratuitos, los beneficios se evaporan, el intercambio de propiedad en los mercados cesa y el sistema capitalista muere».



La tesis de Rifkin plantea un cambio de paradigma y supone una interesante visión.

Retomando la economía del bit, pensemos por ejemplo en las plataformas de reproducción musical como Spotify o YouTube Music. Idearlas y desarrollarlas tiene un coste de equipo de programadores y desarrolladores, técnicos e ingenieros, entre otros profesionales que hagan el entorno una realidad, además de tiempo y otro tipo de recursos. Pero una vez está lista, puede incluir en su sistema millones de temas y discos sin necesidad de volver a tener que replicar el proceso para que puedan ser consumidos por los usuarios sin que haya que invertir coste adicional en su reproducción. Nada que ver con los cd’s o los vinilos, que, por cada unidad potencialmente consumible, se requería su fabricación, almacenamiento y distribución a los comercios para que el consumidor final pudiera adquirirlo.

Otro ejemplo sería la edición de un libro en formato digital. Ya no hace falta imprimirlo, encuadernarlo, almacenarlo y distribuirlo para hacerlo llegar a su comprador. Una vez está listo el primer ejemplar en formato digital, únicamente resta reproducirlo tantas veces como sea requerido, haciéndolo llegar mediante correo electrónico, o descargándolo directamente desde la tienda online, sin que cada nueva unidad distribuida requiera de coste alguno.

Y desde el punto de vista del lector, si compras un libro en formato digital, una vez lo pagas y te lo descargas, puedes destinarlo a tu uso personal, y leerlo en paralelo en varios dispositivos indistintamente y en cualquier lugar, sin necesidad de llevarlo físicamente encima si lo tienes ya descargado en uno, y que, al sincronizarlos luego, tienes la opción de leerlo en cualquiera de ellos. Nada que ver con el formato papel, que exigía que llevaras el libro encima para poder leerlo.

Otro ejemplo, y ya más centrado en el sector legal, son las consultas de jurisprudencia y doctrina. Quedaron atrás las ediciones de los compendios de jurisprudencia o de los códigos o manuales de Derecho.

Ahora pueden consultarse en paralelo por varios miembros del despacho las ediciones digitales, cuando antes si un compañero estaba trabajando con un manual, tenías que esperar a que acabara para poder usarlo.

No quiero ni pensar el trabajo que debía suponer para la familia Aranzadi editar cada uno de sus volúmenes, que luego eran adquiridos por los abogados para poder tener acceso a los contenidos jurisprudenciales con los que poder argumentar y fundamentar conforme a la más reciente jurisprudencia, los asuntos. Tomos, además, que daban esa estampa tan característica y reputada a las salas de reuniones de los despachos, y cuya adquisición suponía una considerable partida presupuestaria.

Búsquedas y consultas que se han simplificado hasta el infinito y a coste cero. Ahora solo requieren teclear «Cendoj» (28)  en internet para tener acceso a los contenidos jurisprudenciales más relevantes de forma completamente actualizada. Lo único que se requiere es un dispositivo con acceso a internet. Que una vez amortizados los costes de su adquisición, cada consulta será completamente gratuita.

Igual con los contratos o escritos judiciales a elaborar. Me cuesta imaginar cómo sería el proceso antes de la llegada de los ordenadores con el papel de calco y las máquinas de escribir. Sacar copias en la multicopista para luego rellenar campos, con los que tener modelos impresos de contratos. Seguro que somos muchos los que recordamos los modelos oficiales de contrato de arrendamiento de fincas urbanas que se vendían en los estancos, que solo exigía rellenar los campos en blanco para tener debidamente formalizado la relación contractual al efecto, en un modelo primigenio de plantilla de contrato.

Ahora tenemos el modelo de contrato en formato Word, y vuelcas los datos, ya sea de forma manual o automática. Y los reproduces a coste cero todas las veces que requieras. Obviamente, tras confeccionar el primero, que requerirá de una labor propia del jurista y que servirá de modelo, si luego la casuística se reitera, simplemente hay que abrir una nueva plantilla o modelo, y cumplimentar.

Sí que es cierto que el ordenador e internet implican cierto coste, pero son herramientas tan esenciales en nuestro trabajo, que el gasto está prácticamente amortizado desde el mismo momento que se asume.

Desde el punto de vista del proveedor, prestar un servicio u ofrecer el producto en formato digitalizado sí que le supondrá asumir unos costes estructurales y de desarrollo con el que dar soporte a la actividad. Pensemos en cualquiera de las bases de datos jurídicas que podamos encontrar en el mercado como Kleos o Legisway, Aranzadi Fusion, o los softwares de gestión como puedan ser Iuritex, Kmaleon o MNProgram.

Es innegable el importante coste de diseño, programación, desarrollo, producción y mantenimiento que la puesta en marcha de estas soluciones implica, pero una vez en funcionamiento, el coste de reproducción es mínimo. Una vez creado y definido el programa, solo se trata de instalarlo en el equipo del usuario que lo contrata, a modo de reproducción.

La gran ventaja de la tecnología es que es costosa de producir, pero muy barata de reproducir, y una vez amortizada, se trata de escalarla. El coste de producción será muy alto, pero cada nueva unidad adicional que se distribuya, a través de medios digitales, tendrá un coste marginal casi cero.

Este efecto de la digitalización, tendrá implicaciones en la prestación de los servicios jurídicos tan considerables, que será capaz de transformarlo.

3.  Transformación digital e innovación en el sector legal

Las nuevas tecnologías han modificado el modo de entender, de relacionarnos y de vivir nuestras actividades más cotidianas, impactando también, en la forma de desarrollar nuestro trabajo.

Estos cambios son tan acelerados que casi no nos da tiempo a adaptarnos a ellos, no respecto de lo que vivíamos y hacíamos en la era predigital o pretecnológica, si no respecto de la innovación sobre lo ya innovado, consecuencia de la vertiginosa velocidad en la que nos envuelve esta nueva era.

Algunos sectores ya se han visto completamente transmutados, como por ejemplo la industria musical, la editorial, las telecomunicaciones o el retail.

Sin embargo, la industria legal, en su mayoría aún se resiste al cambio, al igual que aquella irreductible aldea gala se resistiera a la invasión romana.

Sí que es cierto que desde que me licenciara en Derecho, el modo de ejercer la abogacía ha cambiado y mucho. Afortunadamente ya contábamos con ordenadores, y no quiero ni imaginar cómo sería ejercer la profesión sin tecnología de ningún tipo. Ya pensar en redactar una demanda con la máquina de escribir me parece una gran proeza, sin embargo, la situación de redactarla a mano, me parece una hazaña aún mayor.

Por mi edad, he tenido la oportunidad de experimentar la llegada de algunas innovaciones a nuestro sector, y las mejoras en la gestión de nuestra carga de trabajo que ello ha supuesto. En la época de mi pasantía, allá por el año 2002, la mayoría de las partidas de trabajo de un abogado se gestionaban íntegramente de forma manual, a pesar de que ya contábamos con la ayuda de los ordenadores.

Hace veinticinco años, buscar una sentencia para fundamentar una apelación, o sacar copias del recurso para su presentación, eran tareas que requerían bastante más tiempo del que lleva ahora. Por lo que, si queríamos ser lo suficientemente productivos, necesitábamos la ayuda de una administrativa o un pasante en el despacho para realizar estas partidas.

Manejar los compendios jurisprudenciales de Aranzadi eran una tarea bastante entretenida. En mis tiempos de estudiante de Derecho, recuerdo como anecdótico buscar una sentencia concreta del Tribunal Supremo en los tomos de Aranzadi de la biblioteca, para algún trabajo o práctica en la Facultad. En aquella época, la consulta en las bases de datos digitales era algo completamente novedoso, y aún sólo estaba al alcance de pocos, como los colegios de abogados o grandes despachos. Por lo que los estudiantes, debíamos conformarnos con los tomos preciosamente encuadernados que albergaba la biblioteca. Y cuando, después de perderme entre pasillos y estanterías, conseguía dar con el tomo, era frecuente que la página en la que supuestamente se encontraba la sentencia en cuestión, estuviera arrancada porque algún «listo» decidió que extraer notas y copiar extractos de su contenido a mano en aquel entorno no era lo suficientemente inspirador, y decidía que sería más estimulante hacerlo tranquilamente en su casa … Y claro, te llevaban los demonios. Por este y otros motivos, su digitalización supuso un antes y un después, sobre todo en lo que respecta a agilizar los tiempos de búsqueda.

Otro gran avance fue el email, que permitió agilizar infinitamente las comunicaciones. No sólo con los clientes, sino con el procurador, compañeros y colegas, así como proveedores, trasladando información y documentos a golpe de un solo clic, teniendo acceso el receptor a los mismos de forma inmediata. Esto igualmente agilizaría significativamente los procesos de comunicación y traspaso de información y contenidos.

Pero sin duda, una de las innovaciones que más ha repercutido en la forma de gestionar los expedientes judiciales ha sido la presentación de escritos y la recepción de notificaciones a través de las plataformas digitales, lo que permite agilizar y automatizar muchos de los flujos de trabajo.

Pasó a la historia tener que sacar copias en papel de cada uno de los escritos para presentar en decanato, cuya copia sellada había luego que fotocopiar para que procurador y letrado tuvieran su copia del justificante de presentación. El procurador lo hacía llegar al letrado por fax, correo postal, mensajería o en mano (más adelante, cuando empezó a ser más habitual las comunicaciones por correo electrónico, se escaneaban para hacerlas llegar por email).

Aún recuerdo con cariño las tardes en el despacho, en las que el fax echaba fuego porque era cuando los procuradores hacían llegar las notificaciones, ya que lógicamente, las mañanas las pasaban en el juzgado atendiendo vistas, presentando escritos y recogiendo notificaciones.

Otros procuradores, en cambio preferían entregar las notificaciones en mano. Y también recuerdo con nostalgia esas visitas que casi diariamente nos hacía el «procu» para traernos las copias selladas de los escritos y traslados, y las notificaciones recogidas de su casillero en el colegio de procuradores, que, si bien tenían el encanto del trato personal, para el procurador requería tener programada una ruta diaria de entrega de escritos que le ocupaba una importante parte de la jornada.

A sensu contrario también eran habituales las visitas de los letrados a los despachos del procurador para hacerles llegar la demanda o contestación que vencía esa misma mañana o al día siguiente, y que, al tener tantos documentos adjuntos, era una lata escanear para hacérselo llegar por email. Sorprendentemente era más ágil llevárselo en mano que meter el taco de folios en la fotocopiadora, y darle al botón de escaneo, porque escanear la documentación adjunta muchas veces era un auténtico calvario.

Y es que hubo una época, en la que los documentos y escritos circulaban en formato papel: los escritos a presentar que se hacían llegar al procurador, las notificaciones del juzgado que el procurador hacía llegar al abogado, los documentos que el cliente dejaba en el despacho del abogado para adjuntar a la demanda o contestación (se presentaban en original y luego se solicitaba el desglose), los tickets y facturas para gastos y suplidos, las comunicaciones con administraciones, organismos e instituciones, la doctrina y jurisprudencia que estudiábamos, los justificantes bancarios o resguardos de ingreso, las copias selladas, y así, con un largo etcétera.

Los archivos físicos siempre se quedaban pequeños, y las mesas siempre estaban llenas de folios.

Afortunadamente esto ya simplemente se cuenta a modo de anécdota, y las nuevas tecnologías evitan el gasto en papel, en desplazamientos, en espacio para archivo físico, permitiendo que la gestión se haga de manera más ágil y eficiente.

Punto de inflexión en lo que a innovación se refiere han sido los teléfonos de nueva generación o smartphones, que otorgan unas posibilidades que hace unos años eran impensables.

Mientras estas esperando para entrar a una vista, desde el teléfono puedes revisar ese acuerdo que estás pendiente de ultimar para transar un asunto y así evitar la vía judicial, o revisar documentos que te ha remitido un cliente para interponer una demanda, así como ver las notificaciones que te envía el procurador, o comprobar un pago…

Otros ejemplos de innovaciones introducidas en nuestro día a día son las video llamadas (impuestas por pura necesidad con la pandemia Covid-19), y que hace años parecía que únicamente podía ocurrir en el cine; las herramientas colaborativas que permiten trabajar a varias personas a la vez sobre el mismo documento como Google Drive; trabajar en la nube; o en remoto desde casa con el equipo del despacho a través de AnyDesk o TeamViewer.

Plantear un entorno similar hace unos años, era la versión jurídica de una película de ciencia ficción. Y a pesar de ello, la innovación y digitalización del sector sigue siendo escasa.

Un gran porcentaje de los profesionales del sector aún no ha digitalizado ni una mínima parte de las partidas de trabajo que podrían, cerrando las puertas a la automatización de muchas de ellas a través de las distintas soluciones digitales que el mercado nos ofrece.

La digitalización supone un reenfoque de nuestra profesión, al igual que ya lo han hecho otros colectivos, invitándonos a replantearnos cómo podemos ser más eficientes, cómo podemos optimizar la gestión de nuestra carga de trabajo, cómo abaratar costes, como ofrecer servicios de mejor calidad…

El ejercicio de autoanálisis nos llevará a cuestionarnos si el modo en el que tradicionalmente hemos venido desarrollando nuestra actividad es la más adecuada en atención a las innovaciones con las que hoy ya contamos.

Si por tradicional debemos entender seguir las ideas, normas o costumbres del pasado, está claro que los métodos tradicionales eran los más apropiados en épocas pretéritas, cuando no existían otras formas de llevarla a cabo. Pero cuando existen innovaciones e ideas disruptivas que ofrecen nuevos métodos para hacer nuestro trabajo, obviarlas es como pretender seguir arando la tierra con pico y azada en vez de utilizar la fuerza mecánica de los tractores.

Porque es incuestionable que uno de los efectos de la innovación es alterar completamente el orden establecido y el status quo adaptándolo a las nuevas circunstancias. Las nuevas soluciones han permitido al hombre prescindir de las antiguas. Y así ha sucedido en cada una de las revoluciones que históricamente se ha venido desarrollando.

No podemos progresar ni avanzar hacia el futuro si mantenemos los comportamientos y métodos de antaño. Si replicamos las acciones del pasado, nos mantendremos anclados en este. Si queremos aprovechar las ventajas que la era digital nos ofrece y generar las eficiencias que nos procuran las nuevas tecnologías, no podemos pretender seguir haciendo las cosas del mismo modo.

3.1.  Mejoras que proponen los entornos digitales y la innovación en el sector legal

Históricamente, los picos altos de trabajo o aumento de la carga de asuntos a gestionar solo eran asumibles echando más horas de trabajo o incorporando nuevos miembros a nuestro equipo. Sin embargo, ahora hay otros modos de aligerar dichas partidas.

Muchas tareas pueden ser gestionadas con soluciones digitales que posibilitan su automatización, en algunos casos totalmente, y en otros sólo en parte, pero en cualquier caso nos ayudarán a llevarlas a cabo de forma más ágil. Además, la tecnología nos ofrece la posibilidad de gestionar partidas de trabajo en bloque, acelerando aún más su ejecución. Ya que, si todas las partidas son de la misma tipología, pueden generarse a la misma vez. Y en el tiempo que tardas en elaborar una, has atendido varias. Dejas al sistema ejecutando la partida en cuestión, y tu mientras puedes dedicarte a realizar las llamadas pendientes o reunirte con un cliente.

Si bien tradicionalmente la gestión de expedientes en el sector legal no ha permitido la digitalización de partidas de trabajo, porque hasta las más sencillas podían llegar a tener cierto componente intelectual, ahora tecnologías como la inteligencia artificial y el machine learning abren las puertas a la automatización de tareas de naturaleza cognitiva que tengan un componente de reiterativo, de resultado predecible y que no aporte valor.

Hay herramientas muy asequibles que pueden ayudar a gestionar importantes partidas. Todas ellas nos ayudarán a ser más eficientes, y a asumir la realización de más tareas en menos tiempo, sin perder calidad.

Ahora es posible automatizar tareas como la gestión documental de los expedientes, el agendado del señalamientos o vencimiento que pueda incluir una notificación, así como su archivo. Pero, además, también los son tareas de más enjundia jurídica o intelectual, como pueda ser la lectura de la notificación para determinar su contenido, así como extraer el trámite a evacuar que pueda requerir el documento (como, por ejemplo, presentado escrito de demanda con carácter previo a su admisión, subsánese falta de acreditación de representación en el plazo de cinco días).

Si estas funciones son realizadas por entornos digitales, ganaremos tiempo para dedicar a las labores que realmente aportan valor a nuestra profesión, como estudiar y formarnos, desempeñar acciones de captación de nuevos asuntos, elaborar con mayor antelación o preparación los escritos y documentos de más complejidad y enjundia jurídica, etc.

No es cuestión de transformar íntegramente la forma de trabajar, o invertir ingentes partidas económicas en adquisición de nuevos equipos, softwares y herramientas modificando absolutamente todos los procesos.

Tampoco se trata de comprar nuevos programas o softwares, para seguir haciendo lo que hacíamos del mismo modo, pero dentro del entorno de la herramienta adquirida. Porque como luego veremos, estas herramientas pueden agilizar infinitamente nuestras tareas, pero antes habrá que definir cómo, y en dicho sentido, indicar al sistema de qué manera proceder.

Si adquiero un software de gestión para dar el salto de archivar mis expedientes en las carpetas de mi ordenador a archivarlos en el aplicativo, pero no lo utilizo para automatizar el archivo de los documentos, la tecnología adquirida no estaría transformando el modo de llevar a cabo mi trabajo. En este caso, simplemente estaría renovando o actualizando el soporte en el que archivo mis expedientes, pero sin que el entorno digital que el software incorpora asuma tareas con las ventajas que ello me aporta, como pueda ser la generación automática de un escrito para presentarlo al juzgado, su autoarchivo, o su auto-remisión al procurador por correo electrónico.

Si queremos transformar digitalmente nuestra actividad, debemos determinar cuáles son nuestras necesidades, qué tareas diariamente requieren más tiempo y recursos en su gestión, en las que no puedo avanzar y agilizar todo lo que quisiera, y ver si existen medios tecnológicos que puedan ayudarme en su gestión.

La secuencia será analizar y valorar en primer lugar, luego ver si podemos replantear el modo de hacer esas partidas concretas de trabajo con herramientas digitales, y confirmar que efectivamente puedan ayudarme, y luego implantarlas atendiendo a las necesidades concretas de cada uno de nuestros negocios y procesos internos. Pero paso a paso y con sentido común. Lo contrario puede suponer un auténtico caos. Porque no todas las tecnologías servirán a todos por igual.

Se trata de replantearnos el modo tradicional de gestionar nuestros procesos, reconduciéndolos a métodos más eficientes a través de las nuevas tecnologías. No tiene sentido seguir haciendo de modo manual tareas de carácter repetitivo y que aportan poco valor, cuando pueden ser realizadas por entornos digitales.

Es como si el procurador siguiera insistiendo en hacer llegar las notificaciones al letrado vía fax en la era del correo electrónico, que le letrado siga haciendo llegar al procurador los escritos a presentar en Lexnet, en formato papel por mensajería, o que sigamos funcionando con un móvil de los de primera generación, que solo nos permite hacer llamadas y recibir SMS, cuando con un Smartphone puedo tener acceso a internet e infinitas aplicaciones móviles que me permitirán trabajar de forma más ágil en cualquier entorno.

Los cambios impulsados por las nuevas tecnologías en otras industrias, han hecho mucho más sencillas e inmediatas actividades tan cotidianas como hacer la compra o elegir que ver en la televisión. Lo que pueda necesitar lo puedo comprar fácilmente en Amazon a través de su app en mi móvil, y recibirlo en casa al día siguiente. Y si me apetece una tarde cinéfila en familia y ver un clásico de los 80 como Los Goonies, sólo tengo que alquilarla o comprarla en alguna plataforma, si no se incluye en el catálogo de alguna en las que ya esté suscrito, para verla de inmediato.

Las ventajas que la transformación digital ha supuesto en estos servicios, como son la disponibilidad, alcance, inmediatez o cómodo acceso, por no mencionar el ahorro en costes al poder prescindir de establecimientos abiertos al público, también son extensibles y extrapolables al sector legal.

Todos hemos leído mucha teoría a este respecto: optimización de recursos, mayor productividad, eficiencia en la prestación de servicios, mayor calidad, agilización de tareas, mayor alcance, etc.

Pero, ¿qué aplicaciones prácticas tiene la transformación digital en el día a día de un abogado o procurador?

Principalmente nos permitirá automatizar muchas tareas rutinarias y de gestión, que normalmente son las que nos roban más tiempo y recursos, gestionándose más rápido o con equipos más reducidos sin restarles calidad.

La digitalización permite el más por menos, o el más en menos. Permite reducir los tiempos de gestión y el número de personas asignadas para ejecutar tareas, y, aun así, incrementar la productividad.

Si bien hemos mencionado el tema tabú en los procesos de transformación digital, que es qué pasará con las personas cuando sean reemplazadas por las máquinas, sobre este tema tendremos oportunidad de profundizar en capítulo aparte, pero es significativo adelantar que en puridad, las tareas que se automatizan son partidas que no exigen de la pericia técnico jurídica propias de los juristas más experimentados y que en las estructuras actuales de los despachos, habitualmente son acometidas por perfiles no legales y administrativos, o más juniors. Además de que ningún proceso de transformación digital es posible sin que haya profesionales del Derecho involucrados en cada una de las tareas que se automaticen. El foco seguirá estando en las personas, que seguirán siendo parte esencial y central en los procesos de gestión, y sin las cuales, no podrá tener cabida ninguno de los nuevos enfoques planteables.

La tecnología nos ofrece grandes ventajas en muchísimos aspectos, y nos va a nutrir de información y datos sobre el estado real de nuestra cartera de asuntos. La posibilidad de tener codificada la trazabilidad completa de todos nuestros expedientes, estructurados por hitos procesales, computadas las horas o costes imputados a cada asunto para poder conocer el coste real de su tramitación y el margen de beneficio, tener detectados y fácilmente localizables casos de éxito, para replicar su tramitación en asuntos similares, tener detectados errores como punto de partida para la introducción de mejoras… siendo, además, toda esta información, extraíble a modo de tabla de datos estructurados, con los que luego hacer los correspondientes análisis, lo que nos va a aportar un gran valor para los procesos de mejora internos.

Porque todo lo que es medible, es mejorable.

O como dijera el físico y matemático Sir William Thomson, Lord Kelvin «Lo que no se define no se puede medir. Lo que no se mide, no se puede mejorar. Lo que no se mejora, se degrada siempre».

Sí que es cierto que las necesidades que la era Covid ha generado, ha provocado una aceleración de la digitalización de muchas tareas: las reuniones virtuales con clientes, el trabajo en remoto, las vistas telemáticas, por mencionar algunas. De este modo, a título de ejemplo, hemos podido acceder a clientes que se encuentren fuera del ámbito local de nuestro despacho sin que requiera de nuestro desplazamiento, tele-trabajar, o atender vistas que tengamos señaladas a cientos de kilómetros de nuestra oficina, sin movernos de ella, con el consiguiente ahorro en tiempo y costes de desplazamientos.

Pero estas mejoras, son un mínimo ejemplo de lo que los entornos digitales pueden aportar a nuestro día a día. Extraemos a continuación algunas, para ilustrar aspectos en los que pueden ayudar:


	
—  Elaboración de escritos y documentos:
	
—  Extracción de datos e información de cualquier tipo de documento: (contractuales, mercantiles, reclamaciones, resoluciones administrativas, demandas, etc.), para nutrir nuestro aplicativo y completar las fichas de nuestros expedientes. Si, por ejemplo, gestionamos una cartera nulidad por la cláusula abusivas de los gastos de hipoteca interpuestas contra una entidad financiera, de las demandas que nuestro cliente nos remita para contestar, y de las escrituras de préstamo, se podrán extraer los datos necesarios para cumplimentar la ficha del expediente de nuestro aplicativo, y elaborar el escrito de contestación a la demanda, empleando tecnología OCR o machine learning, sin necesidad de picar datos.

	
—  Generación automática y en bloque de documentos o escritos, y remisión por correo electrónico con carácter automático: Imaginemos, a título de ejemplo, que tenemos que preparar con carácter habitual reclamaciones o algún tipo de comunicación previa a la interposición de la pertinente acción judicial, que son siempre de similar contenido, salvo los datos del cliente, o alguna otra partida, que ya los tenemos introducidos en nuestro aplicativo.La operativa sería volcar los datos específicos de cada cliente en cada nuevo documento a generar, en el modelo de escrito o plantilla que ya tengamos elaborado. El sistema podrá extraer esta información de la ficha del cliente, e incorporarla en dicha plantilla, si así se lo indicamos previamente, y nuestro software será capaz de preparar el documento con carácter automático, y una vez preparado, podrá ser remitido automáticamente por email a su destinatario. El documento y el justificante de envío se archivará automáticamente en su expediente, quedando además certificado su envío y entrega si nuestro software cuenta con soluciones integradas en este sentido.



	
—  Generación de informes y reportes: Con la información y los datos incluidos en nuestros sistemas de gestión, podremos elaborar informes para trasladar a nuestros clientes o para consumo interno de nuestro despacho, extrayendo el estado actual de una cartera concreta, expedientes finalizados de forma satisfactoria, pendientes de resolución y motivo, pendientes de pago, y así continuar con un largo etcétera.





	
—  Correo electrónico:
	
—  Gestión del correo electrónico: son muchos los estudios que corroboran la cantidad de horas diarias que la gestión de nuestro correo electrónico requiere. Y consciente de ello son múltiples los CRM, ERP, bases de datos o softwares de gestión que incorporan soluciones que ayuden a agilizar esta tarea. De este modo, cuando está integrado el correo en el aplicativo, al abrirse el correo el sistema te sugiere el expediente al que pertenece, para que una vez validado, el sistema autoarchive el correo y el documento adjunto, aunque será el usuario el que deberá anotar o agendar las tareas que como consecuencia de contenido del correo haya que gestionar.El machine learning está revolucionando el proceso, ya que replica íntegramente el proceso manual, siendo capaz de identificar la tipología y contenido del email, así como el contenido del adjunto, identificando la tarea requerida a accionar a continuación como respuesta al mismo. Si nuestro cliente es un banco, que habitualmente nos remite por email la asignación de la tramitación judicial de un expediente, adjuntándose a los correos los documentos necesarios para interponerla, el sistema será capaz de reconocer el tipo de email y el adjunto, crear la ficha del expediente, anotar la tarea de preparar la demanda, y archivar el email y los adjunto en el expediente que ha creado.



	
—  Generación automática de correo: siguiendo con el ejemplo anterior, las respuestas cotidianas que habitualmente se generan manualmente a la recepción de este tipo de emails informando del acuse de recibo y que se procederá a la gestión inmediata del asunto, pueden ser activadas igualmente de forma automática, una vez el sistema detecte el tipo de correo de que se trata.Y si la tramitación de este expediente requiere de una actuación adicional que se completa siempre en el momento de la asignación del expediente, como pueda ser la comunicación al procurador del encargo profesional, igualmente se podría auto enviar el correo, quedando automatizada esta partida.

Determinados flujos de trabajo, que requieran la remisión de correos, igualmente podrán ser activados de forma automática. Pensemos por ejemplo en la generación por el sistema de escritos para evacuar requerimientos judiciales de mero trámite y de escasa enjundia jurídica. Dentro de las acciones que indiquemos al sistema que deba ejecutar de forma autónoma, podrá estar la remisión por email del escrito al procurador para su presentación.

Seguro que a todos se nos ocurren muchos ejemplos de mismos tipos de correos que habitualmente recibimos, o de respuestas similar que siembre devolvemos.



	
—  Certificación de los correos: Otro aspecto que puede ser automatizado son las comunicaciones entre las partes a los efectos de interrumpir la prescripción de acciones, así como las que sean requeridas como requisito de procedibilidad para la interposición de la correspondiente demanda judicial.En este sentido, el mercado ofrece soluciones de certificación de contenido del email, así como de su envío y recepción, con plena validez ante los tribunales. El proceso, se realiza de forma automatizada y permite su gestión en lotes, agilizando infinitamente los tiempos, además de abaratar los costes.

Una vez que nuestro software tiene introducida la cartera de clientes, y sus datos de contacto, se extrae la información necesaria para realizar los envíos, y el sistema remitirá dichas comunicaciones y nos devolverá los resultados de la comunicación para ser volcado en nuestro aplicativo, autoarchivándose en cada expediente de nuestro sistema, las certificaciones y justificantes de los envíos acometidos.







	
—  Marketing:
	
—  Generación automática de mailling: en el que informar a todos nuestros clientes de nuevos servicios, información acerca del despacho o cualquier otra cuestión de interés.

	
—  Creación automática de ficha de cliente de los leads captados a través de la red: Los datos o información que potenciales clientes haya introducido en nuestra web, pueden ser volcados de forma automática en nuestro software de gestión, lo que nos permitirá contactarlo también de forma automática haciéndole llegar la información requerida o solicitada, todo ello sin intervención humana.





	
—  Contabilidad:	
—  Contabilización de facturas de proveedores, así como de gastos y suplidos imputables a cada expediente: Muchos softwares incorporan soluciones que permiten leer de forma autónoma las distintas facturas y sus importes, para su volcado y contabilización de forma automática en nuestro sistema de gestión. De este modo no habrá que ir introduciendo datos por datos en nuestro aplicativo.




	
—  Tareas administrativas y de apoyo a la gestión de expedientes legales y judiciales:
	
—  Presentación de escritos y descarga notificaciones de forma automatizada a través de plataformas digitales: La integración con Lexnet o E-Justicia de muchos softwares de gestión posibilitan que la presentación de escritos y la descarga de las notificaciones judiciales se hagan dentro del propio sistema, lo que permitirá la automatización de estas tareas. Una vez indicado a nuestro aplicativo los escritos que deban ser presentados, esté ejecutará el proceso de presentación, archivando el justificante de presentación, también de forma automatizada en su expediente.Otra posibilidad que esta solución ofrece es que los escritos puedan presentarse en bloque. Y los justificantes de presentación se archivarán y remitirán por email a los letrados que tengan asignado el procedimiento todo de forma automática.



	
—  Archivo de documentos: Los documentos que nos remitan los clientes podrán ser archivados de forma automática en sus expedientes. Algunos sistemas nos sugerirán de entre todos los expedientes dados de alta, cuál es el expediente donde deba ser archivado, requiriéndose, en algunos casos, de la previa validación humana para confirmar que la opción propuesta es la correcta. Otros serán capaces de identificar a qué expediente concreto pertenece, procediéndose al autoarchivo. Dependerá del tipo de tecnología que el aplicativo incorpore.

	
—  Categorización, agendado y archivo de notificaciones judiciales: Dependiendo del tipo de tecnología empleada para la gestión de esta tarea, habrá distintos niveles de automatización.Algunos sólo podrán archivar la notificación en su expediente, pero será una persona del equipo la que deba leerla para determinar de qué tipo de resolución se trata, y si se incluye algún requerimiento que evacuar, así como su vencimiento, o si se tratara de un señalamiento que hubiera que agendar. Al igual que con el archivo de documentos, algunos sistemas sugerirán el expediente donde deba ser archivada, para completar la tarea previa validación por el usuario, y en otros casos, el aplicativo será capaz de completar, de forma automática el proceso completo de archivo, sin necesidad de que el usuario deba dar su ok. Pero para que además sea capaz de determinar el tipo de notificación de la que se trata, y completar de forma autónoma el proceso íntegro de gestión y procesamiento de la notificación, se requerirá de tecnología más avanzada.

La inteligencia artificial, más concretamente el machine learning sí podrá identificar el tipo de notificación de que se trate (si es una sentencia, una admisión a trámite o un señalamiento para la audiencia previa), y autoarchivarla, agendando, además el señalamiento o vencimiento que contenga, sin requerir de revisión humana, salvo en casos puntuales en los que el sistema no consiga identificar de qué tipo de documento se trata.

Es de referir, que algunos softwares, son capaces de replicar el proceso de gestión de notificaciones con tecnología OCR, pero al tratarse de soluciones fuera del entorno de la inteligencia artificial y faltar el componente cognitivo, siempre requerirán de revisión humana para confirmar que la tarea realizada por el sistema ha sido correcta. Pero la revisión siempre será infinitamente más ágil que llevar a cabo el proceso íntegro de archivo.



	
—  Consulta de cuentas de consignación: Esta es otra de las tareas rutinarias que puede ser replicada por soluciones digitales. Nuestro sistema, extrayendo los datos del expediente que constan en nuestro aplicativo (juzgado, número de autos, tipo de procedimiento) será capaz de consultar la cuenta de consignación judicial y confirmar si constan cantidades ingresadas de las que haya que solicitar mandamiento de pago, solicitud, que, además, podrá ser generada y presentada al juzgado de forma automática, completándose así, de forma autónoma íntegramente todo el flujo de trabajo.





	
—  Análisis de datos para procesos de mejora:
	
—  Gestión visual de los expedientes: Podremos estructurar el desarrollo de los expedientes judiciales en fases e hitos procesales, de manera que podamos confirmar visualmente en el acto, en la fase procesal en la que se encuentra, facilitándonos la consulta y análisis de nuestros expedientes.

	
—  Exportación de información concreta de los expedientes: Al tener digitalizado todos los expedientes, y estando estructurado su contenido en un software de gestión, podremos extraer contenidos muy útiles a golpe de un solo clic, como, por ejemplo, ver todos los procedimientos en los que tenemos sentencia firme para confirmar si se ha presentado tasación de costas o si se ha facturado al cliente.

	
—  Análisis de datos: La gestión de los expedientes a través de un aplicativo nos facilitará hacer una lectura que servirá de inestimable ayuda a la hora de gestionar nuestra cartera. Por enunciar algunos ejemplos, podríamos determinar a golde de clic cuáles expedientes han alcanzado sentencia con éxito, para replicar su tramitación en asuntos similares, y cuáles no, determinando los motivos de la desestimación de la sentencia y detectando errores como punto de partida en la implementación de mejoras, también nos ofrecerá la posibilidad de extraer los tiempos de gestión de cada tarea, y recursos requeridos, a los efectos de determinar cuáles son las que mayores esfuerzos requieren y así valorar su automatización si reunieran las características para ello, o aquellos que constatada la inactividad durante un determinado período, requieran interesar impulso procesal.

	
—  Extracción de datos financieros de cada expediente: Podremos tener computadas las horas o costes imputados a cada asunto para poder conocer el coste real de su tramitación y el margen de beneficio que nos deja, y tener la certeza de que nuestra política de precios está ajustada. Tener esta información completamente organizada y extraíble puede ser igualmente útil para pedir financiación, por ejemplo, o hacer mejoras en la estructura de costes del despacho.

	
—  Extracción estructurada de cualquier dato que nos sea de utilidad analizar o controlar para hacer seguimientos.

	
—  Monitorización de nuestro trabajo: La gestión digitalizada de nuestros expedientes nos permitirá tener completamente actualizada cualquier tipo de información relativa a nuestro trabajo permitiendo que sea trazable, y analizarla a posteriori para encontrar patrones para mejoras.







Estos son solo algunos ejemplos prácticos de mejoras que los entornos digitales pueden aportar a nuestra profesión, así como los beneficios de su implantación, aligerando nuestra carga, y permitiéndonos dedicarnos a las partidas que realmente aporten valor a nuestra actividad.

Pero para empezar a transformarnos digitalmente debemos en primer lugar revisar nuestras metodologías y actuales procesos, y ser conscientes de la necesidad de contar con los entornos y sistemas que nos proporcionen una estructura y soporte con los que poder acometer nuevas implementaciones. Lo contrario sería el equivalente a intentar acceder a internet con un teléfono móvil de primera generación de los que se utilizaban en los años 80.

Por eso, los softwares o sistemas de gestión, aplicativos o CRM nos ofrecerá diversidad de funcionalidades con los que gestionar más eficientemente nuestros expedientes, y facultará también, integrar otras adicionales o accesorias para completar los circuitos de automatización de nuestros flujos de trabajo que nuestro sistema no incluya, y que no podremos implementar si aún mantenemos el sistema de archivo en las tradicionales carpetas de Windows y su control en un Excel, a título de ejemplo.

El mercado nos ofrece un gran surtido de softwares especialmente diseñados atendiendo a las necesidades del colectivo. Algunos integran un gran abanico de herramientas, y otros son más modestos en este sentido, pero todos ellos simplificarán el proceso de archivo, control y seguimiento de nuestros expedientes, y aportarán gran valor a la gestión de nuestras tareas. Lo que se traducirá en la posibilidad de ofrecer un servicio de mejor calidad a nuestros clientes, siendo un primer paso para acometer la transformación digital de nuestro despacho.

Y aunque muchas de nuestras tareas pueden ser ejecutadas por los entornos digitales, en cambio, otras muchas únicamente podrán ser desarrolladas personalmente por un profesional del Derecho. La tendencia será que cada vez surjan más y más soluciones tecnológicas para la automatización de nuestra carga de trabajo, pero difícilmente podrán ser automatizadas las partidas de trabajo que se salgan de lo ordinario o rutinario, y que no tenga un resultado predecible. Estas actividades seguirán requiriendo de la intervención de los juristas.

Como dijera el gran escritor y filósofo estadounidense Elbert Hubbard, «Una máquina puede hacer el trabajo de cincuenta hombres ordinarios. Ninguna máquina puede hacer el trabajo de un hombre extraordinario».

El futuro de la profesión requerirá de profesionales que aporten el valor que los entornos digitales no puedan, bien porque se trate de perfiles tan especializados y específicos que precisamente sean los únicos capacitados para ofrecer ese asesoramiento jurídico tan poco común o extraordinario, o porque cuenten con habilidades tecnológicas que permitan conjugar la integración de las distintas soluciones digitales dentro de los procesos habituales de gestión de expedientes. En definitiva, los que consigan aportar el valor que las máquinas no puedan proporcionar. E irán desapareciendo los perfiles propios de las tareas rutinarias y repetitivas que puedan ser automatizadas.

Ahora bien, es de recibo mencionar que no solo de nuevas tecnologías y herramientas digitales se nutre el cambio y las mejoras que está operando el sector legal.

En la gestión de proyectos de carácter jurídico, está introduciéndose también nuevas disciplinas o metodologías que está transformando el modo de definir la prestación de servicios legales.

El design thinking es una de ellas. Ha sido tradicionalmente aplicado a procesos de diseño y producción de productos físicos sobre todo a nivel industrial. El proceso de creación del primer ratón de ordenador ideado por Apple se gestó a través del design thinking.

Thomas Lockwood lo define como «un proceso de innovación centrado en las personas, que pone énfasis en la observación, la colaboración, el aprendizaje rápido, la visualización y la creación de prototipos. El objetivo no es solo resolver el problema planteado, sino los problemas reales detrás de lo obvio» (29) .

Y Tim Brown lo conceptúa como «una aproximación a la innovación que es poderosa, efectiva y ampliamente accesible, que puede ser integrada en cualquier aspecto de los negocios y de la sociedad» (30) .

A raíz de su gran efectividad, se empieza a usar además en el diseño servicios, entre los que se encuentran los servicios jurídicos, surgiendo el legal design thinking.

No podemos hablar de esta disciplina sin mencionar a Margaret Hagan, profesora en la Facultad de Derecho de Stanford, directora ejecutiva del Legal Design Lab y del Instituto de Diseño de Stanford.

Su trayectoria profesional se centra principalmente en llevar el diseño al sector legal, para crear una nueva generación de servicios legales que sean accesibles y atractivos a través del diseño de comunicación, diseño de producto y diseño de organización, con el que impulsar el enfoque siempre en el cliente o usuario de los servicios jurídicos. Open Law Lab (31)  y su Legal Design Lab (32)  son iniciativas cuyas páginas web son de obligada visita.

Muy recomendable, en este sentido es también la obra de María Jesús González Espejo «¿Qué es eso del Legal Design Thinking?» (33) , donde relaciona supuestos en los que esta metodología podría ser muy útil para los operadores del sector de los servicios jurídicos:


	
•  Reflexionar sobre el futuro de organizaciones del sector legal, definiendo nuevas estrategias.

	
•  Crear nuevos productos o servicios.

	
•  Solucionar problemas organizativos.

	
•  Apoyar el desarrollo de aplicaciones informáticas.

	
•  Mejorar la experiencia de usuarios y clientes en la contratación de servicios.



Las metodologías ágiles (empleadas principalmente en tomas de decisiones de proyectos de softwares), también están haciéndose hueco en proyectos legales. Éstas surgen de «El Manifiesto Ágil» publicado en 2001, en el que personajes relevantes y autores del mundo del desarrollo software aunaron sus fuerzas para unificar y concretar en unos pocos puntos los planteamientos y el sentir de la industria.

Este manifiesto surgió como reacción a la metodología que habitualmente se seguía para desarrollar los proyectos, pero trascendieron de tal modo que se han convertido en las bases esenciales y fundamentales de una nueva metodología de trabajo, y que se fundamenta en cuatro aspectos claves:


	
1.—  Valorar más a los individuos y sus interacciones que a los procesos y las herramientas: aunque los procesos puedan ser de gran ayuda en el desarrollo de los proyectos, nada sustituye a las personas, a las que hay que dar toda la importancia y poner en el primer plano.

	
2.—  Valorar más el software que funciona que una documentación exhaustiva: No puede primar más la documentación del trabajo en sí, que el objeto del proyecto, que no es otro que el producto. Debe documentarse únicamente lo imprescindible de forma paralela a la construcción del producto.

	
3.—  Valorar más la colaboración con el cliente que la negociación contractual: la mejor forma de avanzar en la consecución del objetivo es trabajar de la mano del cliente, construyendo un marco de colaboración y confianza. Centrar tantos esfuerzos en cerrar un contrato en el que cada parte vela por sus propios intereses, termina articulando a ambas partes como contrapuestas, cuando en realidad tienen un objetivo e interés común: sacar adelante el proyecto. Esto no quiere decir que la relación no deba estar sujeta a un marco contractual, pero su articulación no debe suponer un obstáculo al verdadero objetivo.

	
4.—  Valorar más la respuesta ante el cambio que seguir un plan: la incertidumbre debe ser contemplada como un elemento básico en el desarrollo del proyecto, por lo que es esencial la flexibilidad y la adaptabilidad, ya que, si no se corrigen las actuaciones a seguir ante los inevitables cambios, el proyecto puedes estar abocado al fracaso.



De entre todas las metodologías ágiles, Kanban es la que más se está aplicando a nuestro sector.

Muy ilustrador es el manual imprescindible Métodos Ágiles, Scrum, Kanban y Lean, de Carmen Lasa Gómez, Alfonso Álvarez García y Rafael de las Heras del Dedo (34) , donde nos explica que la palabra Kanban, es de origen japonés y significa «tarjetas visuales».

Con este método de tarjetas visuales, tenemos la capacidad de ver de una manera rápida y muy gráfica el estado en el que se encuentra el proyecto, y permite visualizar los flujos de trabajos o tareas, permitiendo una mejora en la eficiencia de los equipos de trabajo en base a las necesidades del cliente.

El empleo de estas metodologías junto a las nuevas tecnologías en el sector legal, están revolucionándolo. Se están rediseñando los procesos y los modos con los que tradicionalmente se han venido gestionando los expedientes judiciales, con significativos resultados positivos en la gestión de la carga de trabajo.

Porque la realidad es que son muchas las partidas de trabajo que a día de hoy siguen realizándose de forma manual, o conforme a método tradicionales que distan bastante de ser eficientes, y que para los despachos suponen el empleo de mucho tiempo y recursos.

La innovación será el motor de la transformación, y un componente, pero no el único, serán las nuevas tecnologías, que automatizarán lo rutinario y ordinario para permitir que los profesionales nos dediquemos a lo que nos convierte en juristas y aporta verdadero valor a nuestra profesión.

3.2.  Aplicación de tecnologías disruptivas en los servicios jurídicos

Ya hemos mencionado la importancia de la innovación disruptiva en los procesos de transformación de un determinado sector o actividad.

Si ha sido el elemento que ha transformado el resto de sectores, nada hace pensar que el sector legal quede al margen.

A pesar de que los profesionales aún seamos recelosos de este tipo de conceptos y de su integración en los procesos propios de los servicios jurídicos, su implementación será esencial en el proceso transformativo de nuestro sector.

En este sentido, Richard Susskind analiza la teoría de la «innovación disruptiva» de Christensen en su obra de referencia El abogado del mañana (35) :


«En la teoría de la gestión, ilustrada por el influyente libro de Clayton Christensen, The Innovator’s Dilemma, se suele establecer una distinción entre tecnologías sostenibles y tecnologías disruptivas. En términos generales, las tecnologías sostenibles son aquellas que apoyan y mejoran la forma en que opera actualmente una empresa o un mercado. Por el contrario, las tecnologías disruptivas desafían y cambian fundamentalmente el funcionamiento de una empresa o un sector. Un ejemplo de la primera categoría son los sistemas de contabilidad informatizados, que sostienen y mejoran la labor de quienes antes trabajaban sobre libros de contabilidad de papel. Un ejemplo de esto último es la tecnología de las cámaras digitales, que supuestamente interrumpió y condujo en parte a la caída de Kodak, cuyo negocio se basaba en una generación anterior de tecnología (impresión química).

Dos aspectos de la teoría de la tecnología disruptiva son dignos de mención. En primer lugar, como ilustra el ejemplo de Kodak, las tecnologías disruptivas pueden ayudar a desbancar y provocar la desaparición incluso de empresas líderes en un sector del mercado. En segundo lugar, en los primeros días de las tecnologías disruptivas, los líderes del mercado, así como sus clientes, a menudo descartan los nuevos sistemas considerándolos superficiales y con pocas probabilidades de despegar. Sin embargo, más tarde, a medida que ganan aceptación, los clientes suelen cambiar rápidamente a servicios basados en la nueva tecnología, mientras que los proveedores de servicios, a menos que sean los primeros en adoptarlos, a menudo llegan demasiado tarde para reconocer su potencial real y jamás consiguen recuperar terreno.

En relación con los trabajadores profesionales, como decimos en The Future of the Professions, el término "disrupción" debe manejarse con cuidado. Si bien es comprensible que los profesionales se sientan alterados por los tipos de cambios que se discuten en estas páginas, nunca debemos olvidar al cliente, el destinatario de los servicios jurídicos. Muchos de los cambios previstos deberían reportar un mejor o menor coste o un servicio más conveniente para los clientes. Es poco probable que estos beneficiarios se sientan afectados negativamente por la disrupción. En cambio, pueden incluso sentirse fortalecidos o liberados. Para el receptor de servicios jurídicos, esta disrupción es a menudo una buena noticia. La disrupción de una persona puede ser la salvación de otra.

Hay una lección aquí, para los abogados, que va más allá del tema de la disrupción, siempre pensando en el destinatario de sus servicios. Al considerar algún tipo de innovación, pónganse en el lugar de aquellos a los que se supone que debe aprovechar. ¿Qué va a significar para ellos?

Dicho esto, dado que este libro está dirigido en gran medida a los prestadores de servicios, tiene sentido seguir con el lenguaje de la disrupción. Uno de mis propósitos es precisamente cuestionar el lado de la oferta de la justicia: es decir, contemplar los posibles estragos que puede causar esa tecnología y lo que podría desencadenar en los bufetes de abogados y otros proveedores de servicios jurídicos.

Para ser más específicos, afirmo que existen al menos 13 tecnologías disruptivas para el Derecho (ver Tabla 5.1). Individualmente, estos sistemas existentes y emergentes desafiarán y cambiarán la forma en que se prestan ciertos servicios jurídicos. Colectivamente, transformarán todo el panorama jurídico. A continuación, ofrezco una breve introducción sobre cada una de estas tecnologías jurídicas disruptivas (hay que tener en cuenta que hay solapamiento entre algunas de estas categorías)».



Tabla 5.1. Tecnologías jurídicas disruptivas



document automation (automatización de documentos)

relentless connectivity (conectividad ininterrumpida)

electronic legal marketplace (mercado jurídico electrónico)

e-learning (formación online)

online legal guidance (orientación jurídica online)

legal open-sourcing (contenidos jurídicos en abierto)

closed legal communities (comunidades jurídicas cerradas)

workflow and project management (flujo de trabajo y gestión de proyectos)

embedded legal knowledge (conocimiento jurídico integrado)

online dispute resolution (resolución de controversias online)

document analysis (análisis de documentación)

machine prediction (predicción automática)

legal question answering (respuestas a preguntas legales)».





Aplicado a la tramitación de procedimientos judiciales, la aplicación de tecnologías como la inteligencia artificial, el machine learning o el RPA está revolucionando la manera de confeccionar escritos y documentos, el procesamiento y archivo documental, la cumplimentación de trámites como la presentación de escritos o la descarga de las notificaciones, la firma de los escritos judiciales, la remisión de comunicaciones fehacientes previa a la vía judicial, o la atención de consultas más básicas de los clientes.

Estos ejemplos de tareas han sido reinterpretados a través de la tecnología, no requiriendo intervención humana o únicamente una mínima parte de lo que exigiera con anterioridad, y particularidades como la inmediatez y autonomía en su ejecución se convierten en una realidad, con los efectos que ello supondrá sobre la prestación de los servicios.

Las soluciones disruptivas ofrecerán servicios jurídicos más accesibles y económicos, democratizándolos, pudiendo acceder a los mismos, sectores de la sociedad que difícilmente hubieran podido planteárselo entendidos de la manera tradicional, dado el carácter inasumible de los honorarios de los profesionales.

Ahora pueden hacerse primeras consultas con carácter gratuito, que pueden resolverse en tiempo real a través de la web del despacho, o incluso acceder a la tramitación de procedimientos judiciales sin necesidad de hacer desembolso alguno por adelantado en concepto de provisión de fondos, quedando condicionado el pago a que el procedimiento se acabe de manera exitosa.

Pensar algunos años atrás, que un abogado iniciara un procedimiento judicial sin haber recibido visita alguna del cliente en su despacho, era algo completamente peregrino. Hoy en día, lo que pudiera ser insólito tiempo atrás, ya es habitual. Despachos como Arriaga o Reclamador ofrecen servicios en este sentido, sin que se requiera ni una sola reunión con algún abogado del equipo, si tu asunto reúne los requisitos de alguno de los servicios que ya ofrecen de manera paquetizada como pueda ser la reclamación de una cláusula suelo o gastos, o los gastos por la cancelación de un vuelo.

En esta nueva manera de ofrecerse y comercializarse los servicios legales es posible gracias a la red, las páginas web, las aplicaciones de los despachos o los marketplaces, así como las eficiencias y abaratamiento de costes en la tramitación de cada asunto que las nuevas tecnologías ofrecen.

Pero no sólo las tecnologías disruptivas son las responsables de la reinterpretación de los servicios jurídicos. Innovaciones en el mismo sentido, implantadas en nuestros procesos, como nuevos métodos de ejecución que supone su reinterpretación, juegan un papel esencial. La industrialización de los servicios, la estandarización de tareas, la estructuración de los procesos, la gestión de cada procedimiento judicial como un mini proyecto, o las metodologías propias de otras disciplinas aplicadas a nuestra actividad son un elemento esencial en su transmutación.

Para que los profesionales del derecho podamos avanzar conforme a las nuevas exigencias, se hace esencial reinventar el tradicional modo de prestar los servicios jurídicos, buscar alternativas más eficientes y de calidad, a la vez que competitivos, desafiar el status quo establecido, para definitivamente acometer la transformación que ya ha experimentado otros sectores, pero que en el nuestro sigue siendo una asignatura pendiente.

Para ello, la digitalización del sector se constituye como uno de los grandes desafíos para nuestro colectivo, y que es el camino que nos permitirá afrontar otros dos grandes retos: el incremento de la rentabilidad de cada asunto tramitado; y ofrecer los precios competitivos que demanda el mercado sin que el margen de beneficios se vea minorado. Lo que viene siendo el «más por menos», y que únicamente podrá materializarse a través de nuevas ideas o métodos que eleven los niveles de eficiencia y productividad con los que mejorar nuestra rentabilidad. Este margen, será el que nos permita ofrecer precios más competitivos sin que nuestros beneficios se vean mermados.

El campo de la mejora y búsqueda de eficiencias está aún por explotar, ya que estamos prácticamente empezando, y aún existen muchísimas partidas de trabajo que requieren de mucho esfuerzo de tiempos y recursos de los profesionales en su ejecución, y de las que aún no hay soluciones de automatización, y que con las herramientas con las que ahora contamos, serían fácilmente solventables, lo que muestra que aún hay mucho trabajo por hacer.

La tecnología debe automatizar lo rutinario y ordinario para permitir que los profesionales nos dediquemos a lo que nos convierte en juristas y aporta verdadero valor a nuestra profesión.

Toca ahora que los visionarios, los rebeldes, ideen nuevas maneras de realizar nuestro trabajo, y alineados con la tecnología, se desarrollen soluciones que sigan aligerando nuestra carga de trabajo, que optimicen y agilicen los procesos productivos y automaticen las tareas que más trabajo y recursos requieren, y, en definitiva, hagan nuestros servicios más accesibles a nuestros clientes, mejorando su calidad.

Por este motivo, se hacen tan necesarias en el sector, por mencionar algunas, iniciativas como las que proponen:


	
—  Legal Shelter (36) , incubadora Legal Tech que nace de la unión de un referente del sector legal, como es Alariam, y uno del sector tecnológico, como es EMC Soluciones Legaltech, con el objeto de aunar experiencia, recursos, y expertese para ayudar que el sector legal avance, fomentando la generación de nuevas soluciones para sector, apoyando a emprendedores con proyectos en esta materia para que logren desarrollarlos, producirlos y testearlos contando con el soporte y mentoring de dos compañías con un largo recorrido en el sector de los servicios jurídicos.

	
—  Lab Emprendimiento Jurídico, iniciativa de Fundación Mutualidad Abogacía, que desarrolla este programa «con el objetivo de impulsar el talento emprendedor y la cultura de la innovación en el mundo legal y encontrar soluciones a los retos a los que se enfrenta el sector jurídico.Hasta la fecha se han llevado a cabo dos ediciones del proyecto, donde más de 150 personas han participado de un itinerario formativo con experiencias de valor añadido. El programa ofrece:


	
•  Formación específica en el área del emprendimiento e innovación.


	
•  Acompañamiento personalizado y colaborativo llevado a cabo por un equipo de mentores/as.


	
•  Masterclass con perfiles referentes en el sector.


	
•  Contacto con un ecosistema emprendedor de networking a nivel internacional.


	
•  Presentación de sus ideas y participación en grupos de trabajo» (37) .





	
—  Cuatrecasas fue el primer despacho de abogados en el territorio europeo que aceleró startups a través de su programa Acelera (38) . Hasta el momento a través de esta iniciativa, han impulsado más de 30 startups, apostando por esta vía como medio para encontrar el mejor talento, prestando soporte a nivel legal, empresarial y tecnológico, acceso a clientes y financiación a los proyectos acelerados.

	
—  Legaltech Innovation Farm promovido por IE Law Shool, nace con la misión de «dar un impulso al ecosistema tecnológico. La Legaltech Innovation Farm es un ecosistema interdisciplinar que fue creado para ofrecer a abogados, emprendedores, líderes, innovadores y tecnólogos un espacio de colaboración integral en donde trabajan juntos con herramientas tecnológicas para encontrar soluciones a los desafíos que enfrenta el sector legal, la educación y los sistemas jurídicos» (39) .La propuesta explora el potencial de las nuevas tecnologías con el objeto de potenciar el crecimiento de sus clientes, trabajando con ellos de la mano para transformar sus ideas en proyectos innovadores. Cuentan con una red de partners tecnológicos y de asociaciones con las que brindar el expertese y los recursos tecnológicos necesarios para desarrollarlos y materializarlos.



	
—  Global Legal Hackathon Challenge (40)  que organiza The Financial Times Innovative Lawyers y que aúna talento legal y tecnológico de todo el planeta, en un evento simultaneo a nivel mundial, concentrado en un fin de semana, con el objeto de promover el talento y la creatividad en una industria tan falta de ella, como es el legal, innovando de forma colaborativa para encontrar soluciones a los distintos retos que nuestro colectivo afronta actualmente.



Con iniciativas de este tipo se fomenta que se idee, desarrolle, valide e implemente la innovación disruptiva que el sector requiere para seguir mejorando y creciendo, en un esfuerzo común de alcanzar la excelencia profesional en los servicios jurídicos sin perder la competitividad que los nuevos contextos exigen.

3.3.  La transformación digital y su repercusión en la gestión de carteras judiciales

La concurrencia de procedimientos judiciales similares en sus presupuestos y en su tramitación, son una realidad en el sector.

Siempre han existido y se han tramitado por los despachos, carteras de este tipo de pleitos en los que prácticamente coinciden en su totalidad los presupuestos fácticos y fundamentos jurídicos que sustentan la acción principal, y en las que el patrón de la tramitación de los asuntos es siempre similar y se repiten prácticamente de forma constante todos los trámites a evacuar

Si bien parece que el boom llegó con el auge de las condiciones generales de la contratación, lo cierto es que ya había procedimientos que respondían a estos patrones antes de avalancha de nulidades interesadas de la cláusula suelo y gastos incluidas en muchos préstamos hipotecarios, en los que las demandas que se interponían a raudales, coincidían en el suplico, y fundamentos de hecho y de derecho. Y que requirió la creación de juzgados especializados dado el colapso judicial que han llegado a provocar. E incluso ha sido prevista la figura del procedimiento testigo de los asuntos que aborden cuestiones sustancialmente idénticas en el anteproyecto de Ley de Medidas de Eficiencia Procesal del Servicio Público de Justicia, para paliar esta sobrecarga.

Pero antes de la era de las cláusulas abusivas, las carteras de recobro de las entidades financieras; de cobro de impagados por servicios de suministros; de recuperación de la posesión de bienes muebles por incumplimiento de obligaciones contractuales; o de cobro de derechos por propiedad intelectual, respondían al mismo esquema: la interposición del procedimiento correspondiente (monitorios, declarativos o ejecuciones hipotecarias), todos ellos con similares antecedentes, fundamentos y suplico, y cuya tramitación con carácter general es idéntica en todos ellos.

Hace algunos años, cualquier despacho con cierta estructura y reputada solvencia en el sector, podía aspirar a tramitar carteras de esta tipología. Lo que suponían un elemento de distinción y posicionamiento de la firma.

Al reiterarse de forma habitual el proceso de tramitación de estos asuntos, y detectarse el nivel de eficiencia que puede alcanzarse en su gestión, grandes operadores del sector, han ido adecuando su estructura interna para ofrecer servicios altamente especializados en la tramitación de estas carteras, ofreciendo servicios altamente competitivos y de excelente calidad, lo que ha determinado que cada vez sea más habitual que las gestión de este tipo de asuntos se concentren en estos contados proveedores de servicios jurídicos.

Como veremos más adelante, las nuevas tecnologías ofrecerán opciones de crecimiento y escalabilidad aún mayor a estos modelos de negocio, ya que la gran parte de sus tareas son potencialmente automatizables, propiciando una mayor mejora en la competencia de sus precios y la calidad de sus servicios.

Si el resto de despachos quieren seguir pudiendo optar a tramitar este tipo de carteras se hace necesario que puedan competir, y únicamente podrán si cuentan con la ayuda de la innovación y las nuevas tecnologías.

3.4.  La democratización de los servicios jurídicos

No cabe duda que el nuevo contexto que las tecnologías promueven está redefiniendo el modo de acceder a los servicios jurídicos. Ahora localizar un abogado con debidas referencias y que se ajuste a nuestro presupuesto es más sencillo que nunca. Facilidad que se extiende igualmente al proceso de contratación de los servicios profesionales, firma de la hoja de encargo, reuniones y consultas, así como intercambio de documentación e información.

Hasta no hace mucho, la manera más habitual para localizar a un abogado especializado en determinada materia era pedir referencias a familiares, amigos y/o conocidos. Y de los referidos, por regla general se descartaban los que no tuvieran su despacho en un área medianamente próxima y accesible al domicilio del potencial cliente, o aquellos cuyos honorarios se apartaran del presupuesto del justiciable.

Hoy en día, ningunas de estos aspectos son un inconveniente. La red nos permite acceder a los servicios de cualquier despacho de abogados independientemente de su localización. Además, la red nos ofrecerá un sinfín de comentarios y opiniones sobre la experiencia de cliente de otros usuarios que también le hayan contratado para la tramitación de cualquier asunto, y poder valorar su reputación sin necesidad de ir recabándolas de nuestro círculo más cercano. Las hojas de encargo fácilmente se firman y tramitan a través de internet, así como el intercambio de información y documentación, y las reuniones se mantienen con carácter telemático.

La digitalización está convirtiendo nuestra actividad ofreciendo inmediatez y una mejor accesibilidad a los servicios jurídicos. Ahora desde el teléfono o desde el ordenador de casa los clientes pueden solicitar la información que precisan, así como acceder a una primera consulta para confirmar si su asunto es viable o no, independientemente del lugar en el que se encuentre ubicado el despacho. Por lo que el repertorio de profesionales al que pueden acceder crece exponencialmente, pudiendo optar al mejor, aunque se encuentre en la otra punta del planeta. Y a la contra, los profesionales podemos ofrecer nuestros servicios en mercados completamente inalcanzable hace algunos años por cuestiones de pura inaccesibilidad territorial.

Otro aspecto de fundamental importancia que este nuevo contexto plantea, es la asequibilidad de los servicios jurídicos.

No cabe duda que una de las principales ventajas de la ola de innovaciones que está transformando el sector es la optimización de nuestros procesos de gestión y las mejoras de eficiencias. Esto se traduce en que podemos hacer nuestro trabajo de forma más ágil, e incluso abarcar más carga de trabajo, sin que nuestros tiempos se vean incrementados. El coste real de cada asunto tramitado se ve reducido considerablemente, con el potencial impacto en los precios que por los asuntos tramitado va a poder repercutir el despacho.

La competencia de precios que actualmente convulsiona al sector y el fácil acceso que internet, las redes o los Marketplace ofrecen a los potenciales clientes, acrecientan aún más esta puja, lo que determina que los precios sean cada vez más bajos.

Hasta hace pocos años era habitual que, en algunos casos, ante el menoscabo de algún derecho, su legítimo titular no pudiera ejercitarlo por no poder costearse los servicios de un abogado privado, y quedar fuera de la asistencia jurídica gratuita por no cumplir los requisitos económicos por mínima diferencia. Hoy en día, la competitividad en precio, y el fácil acceso a los servicios de cualquier profesional, garantizan una mayor y mejor accesibilidad y asequibilidad, lo que determina una absoluta democratización de los servicios jurídicos.

Ahora hay despachos que van a éxito y con coste inicial cero, y si no tienen abierta oficina en la localidad del domicilio del potencial cliente, puede contactarse con ellos a través de internet. Los marketplaces también ayudan.

El sector está cambiando, desde la perspectiva de los profesionales que pueden ganar eficiencias y desde la de los clientes, al poder obtener servicios más competitivos y de forma más accesible, asequible e inmediata.

3.5.  Funciones transformativas: operaciones legales o legal ops

Ya hemos hablado de la eficiencia y el incremento de la productividad como elementos del crecimiento económico y del incremento de la rentabilidad.

Que el margen de beneficios de cada expediente tramitado se vea incrementado se ha convertido en un objetivo clave en el ejercicio de la profesión, ya que es lo que permite ofrecer la competitividad de servicios que el cliente demanda.

Pero mejorar la eficiencia de los procesos internos no es tarea fácil, y requiere de un equipo de profesionales que, tras analizar los actuales procesos y flujos de trabajo, implementen metodologías innovadoras y nuevos mecanismos de organización de la estructura con los que hacer una gestión más eficiente de los recursos de la firma.

Y en este sentido, la figura de las operaciones legales, puede suponer un elemento clave, ya que su trabajo determinará el tipo de relación entre abogado-cliente, que, si bien es una figura más asociada a las asesorías jurídicas, su desempeño impactará en la relación con los despachos que les provean de servicios jurídicos.

Este concepto, totalmente ajeno al sector de los servicios legales hasta ahora, engloba nuevos conceptos, procesos, actividades y técnicas de ejecución propias de la gestión empresarial con el objeto de alcanzar mayores niveles de eficiencia en las asesorías, estructurando los procesos de manera que los abogados se centren en aquellas actividades en las que realmente aportan valor.

Cada vez son más las asesorías jurídicas y despachos que incorporan a sus equipos la figura de Legal Operations Officer o el Legal Operations Manager, redefiniendo la planificación estratégica y organización estructural del departamento, alineándose con la de la compañía, con el objeto de alcanzar mayores cotas de eficiencia en la gestión de los expedientes. Los reportings y las métricas se vuelven esenciales en esta tarea, tal y como es práctica habitual en otros departamentos.

Estos requerimientos exigen nuevas habilidades en los equipos, ya que su funcionamiento integrado en la estrategia de empresa de las asesorías y las firmas, demanda aspectos en los que los abogados tradicionalmente no estamos formados.

Conscientes de esta necesidad, y dado el rápido crecimiento de esta función, nace el Consorcio de Operaciones Legales Corporativas (CLOC) (41) , comunidad global de expertos cuyo objeto se centra en redefinir el negocio del Derecho, ayudando a los profesionales de operaciones legales a conectar y colaborar entre sí, con despachos de abogados, proveedores de tecnología e instituciones formativas, estableciendo métodos, estándares y prácticas para el desarrollo de esta figura. De hecho, definen el «Core 12» en la búsqueda de la excelencia corporativa, que incluye aspectos como business intelligence, gestión financiera, tecnología, planificación estratégica, gestión del conocimiento o gestión de empresas y proveedores.

Esta función está generando, además, subcategorías, como el Contract Operations Professional (42) , especialidad adaptada en el entorno contractual dentro de las estructuras de las empresas, acotando el extenso campo de aplicación del Legal Operations, y centrada en la gestión del ciclo de vida del contrato, entendida como tecnología empresarial.

Muy ilustradora es la visión que sobre esta figura ofrece la consultora experta en marketing legal, Eugenia Navarro de la mano de Esade Law School, en el estudio «Estudio del sector legal de los negocios 2011-2021. 10 años de profesión Research Study 2021» (43) .

«Tanto los departamentos jurídicos de empresa como las firmas necesitan ser eficientes, para ello es necesario tener el foco en la gestión. Todo esto es lo que son las llamamos "operaciones legales", en definitiva, se trata de la gestión del departamento jurídico dentro de la empresa o en una firma de abogados de manera empresarial. Para ello se requiere de profesionales que dediquen el tiempo necesario y que tengan la preparación adecuada para ello. Los abogados están formados tradicionalmente para solucionar problemas legales, no entrenados para la gestión de un departamento, y así, durante años, el abogado in-house o el abogado externo ha sido el solucionador de problemas legales que se hacía visible cuando aparecía un problema.
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